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  CAPITULO PRIMERO


  Johnny Hondo se detuvo a la puerta de la cantina de la estación del ferrocarril, de Socorro, en territorio de Nuevo México.


  El tren había llegado ya, y el pasaje que se había apeado y que debía seguir viaje en diligencia, se había refugiado en la cantina a la cual debía acudir la diligencia que un par de horas más tarde tenía que emprender viaje en dirección a Springerville, en territorio de Arizona


  Johnny sabía que encontraría en la estación a la rubia Glenda B. Garson, a la cual conocía, aunque ella no le conocía a él.


  Y sabía también que con Glenda debía estar el pequeño Robert A. Garson, hermano de madre de la rubia Glenda, y el cual, según los cálculos de Johnny, debería tener de once a doce años.


  La madre de Glenda y Robert había muerto ya, un año después que el padre del muchacho.


  Y la rubia Glenda había asumido con mucho gusto su papel de segunda madre de Robert.


  Todo eso lo conocía muy bien Johnny.


  Y también sabía Johnny que Glenda acompañaba a su hermanito porque éste debía hacerse cargo, en Springerville, de la herencia de su tío Thomas Atkinson, hermano de Lionel Atkinson, padre de Robert.


  Johnny Hondo se había interesado por todo ello, no porque pudiese estar beneficiado en el testamento de T. Atkinson, sino porque experimentaba viva simpatía por Glenda y su hermanito, a pesar de que no se trataban, de que él los conocía personalmente, pero no sucedía lo recíproco.


  Porque Johnny Hondo era a su vez sobrino de la señora Sarah H. Johnson, esposa de Thomas Atkinson, fallecida antes que éste.


  No se habían llevado bien jamás las dos familias. Los Hondo-Johnson por una parte y los Atkinson por otra.


  Y si bien las hostilidades entre ambas familias habían cesado al darse el matrimonio entre Sarah H. Johnson y Thomas Atkinson, no había sido suficiente para que se limaran diferencias y se llegase a unas relaciones amistosas.


  Johnny, tras atar su caballo a la barra situada cerca de la puerta de la cantina, asomó por encima de las medias puertas de muelles y atisbo en el interior del establecimiento.


  En la cantina se hallaban algunos viajeros de los que habían descendido del tren.


  En un discreto rincón, sentados a una mesa, descubrió Johnny a la rubia Glenda y a su hermano Robert.


  Ambos desayunaban.


  Johnny, tras haber descubierto a Glenda y a Robert, pasó revista a los demás clientes del establecimiento.


  Descubrió, ante el mostrador, bebiendo y charlando, a tres hombres. Destacaba uno de ellos, alto, desgarbado y bastante presuntuoso en el vestir y los ademanes.


  Se dio cuenta Johnny que el objeto de la conversación de los tres hombres eran precisamente la rubia


  Glenda y su hermano Robert, particularmente la linda chica.


  Johnny conocía perfectamente al desgarbado y presuntuoso individuo. Se trataba de un pistolero llamado Red Winter, el cual acaudillaba un pequeño grupo de pistoleros.


  Y tanto uno como otros se ponían al servicio de quienes los necesitaban.


  Red y su gente habían llevado a cabo algunas obras buenas, como librar dos ciudades del acoso de unos bandidos.


  Pero esos hechos eran los menos en sus vidas y los llevaban a cabo para cubrir otros hechos delictivos, bastante numerosos.


  Red Winter dejó a sus amigos y se dirigió como quien no quiere la cosa hacia donde se hallaban Glenda y Robert.


  Hondo se dio cuenta de que los dos compinches de Red estaban pendientes de lo que iba a hacer su jefe.


  Y hasta parecían bastante divertidos.


  El joven, sin dudar un solo instante, se deslizó al interior de la cantina, sin hacer ruido, cuidando de no llamar la atención.


  Red llegó hasta la rubia y, sonriendo pretenciosamente, acercando su boca al oído de ella, le hizo una sucia proposición.


  Glenda desorbitó la mirada ante lo inesperado y Robert, en repentina reacción, tomó el vaso mediado de leche que tenía ante sí y lo lanzó al rostro del pistolero, logrando un buen impacto.


  Red se limpió los ojos de la leche y de la sangre que había comenzado a manar por un pequeño corte.


  Y se dispuso a castigar al niño, el cual tomó para defenderse un casi inofensivo cuchillo de mesa.


  Johnny, que se había desplazado rápido y silencioso situándose de forma tal que lo mismo podía atacar a Red que a sus dos compinches, dijo con serena expresión:


  —Cuidado, Red…


  Se frenó el pistolero comprendiendo que aquello se le podía complicar seriamente si daba rienda suelta a su ira contra el niño.


  Red estaba de espaldas a Johnny y permaneció casi inmóvil, separando lentamente las manos del cuerpo para dar la sensación de que no quería luchar.


  Sus dos compinches se mantenían vigilantes, sabiéndose también vigilados, dado lo bien que Johnny se había sabido situar.


  Red dijo al fin:


  —No se meta en lo que no le importa…


  Se mantenía inmóvil, sin volverse para dirigirse a Johnny.


  Este respondió:


  —El caso es que me importa. A cualquier hombre que lo sea de verdad, le importa una cosa así…


  —Yo digo…


  —Es mejor que ponga un lacre en los labios y que se largue. No tiene derecho a molestar a una señorita y un niño que no se meten con nadie, que están desayunando tranquilamente…


  —Las mujeres son para los hombres, ¿no? Y a mí la chica…


  —Si continúa, le voy a afeitar en seco su ridículo bigote, Red Winter…


  Era algo más de lo que Red podía aguantar.


  Y el indeseable se dejó caer a la vez que giraba media vuelta y desenfundaba uno de sus «Colt».


  Se disponía a tirar desde el suelo cuando se produjo el primer disparo, salido de uno de los «Colt» de Johnny.


  Y la bala arrancó limpiamente el arma de la mano de Red, el cual miró para ella con la expresión del que ve visiones.


  Johnny no se podía detener a mirar a Red. Sabía que los dos compinches de éste tratarían de aprovechar el momento para balearle y giró en dirección a ellos cuando ambos desenfundaban ya sus respectivos «Colt».


  Tiró con eficacia, sin poder entretenerse en hacer dibujos, si quería salvar la piel en un tan difícil momento.


  Y hubo de tirar a dar.


  Un pistolero chocó de espaldas contra el mostrador al ser alcanzado de lleno por una bala que se le alojó en el cuerpo, en la parte baja del corazón.


  El otro, bien tocado también, giró un cuarto de vuelta, exhaló un gemido y cayó, haciendo retumbar fuertemente el piso con su caída.


  Red Winter quiso reaccionar y desenfundar su otra arma, pero se encontró con la sorpresa de que ya Johnny volvía sobre él y le encañonaba.


  —Cuidado, Red… Ya le advertí antes, pero usted se empeña en cavar su propia fosa. Como les ha sucedido a esos dos…


  —Le costará caro lo que ha hecho… —amenazó Red.


  —¿Usted cree? —preguntó Hondo, con burlona expresión.


  El joven Johnny se había ido acercando con desplazamiento felino al pistolero.


  —Seguro… —respondió éste.


  Fintó Hondo con la pierna izquierda, y Red intentó esquivar ladeándose hacia la parte contraria.


  Y entonces chocó de manera violenta con la bota derecha de Johnny, cuya puntera golpeó en la mandíbula al pistolero.


  Lanzó Red un gemido de dolor y se hizo materialmente un ovillo tratando de evitar un mayor castigo que se vio llegar.


  Recibió dos puntapiés más en el cuerpo, golpes que le hicieron saltar a un lado y otro.


  Un cuarto puntapié en el final de la espalda, lo hizo ponerse de pie.


  Y entonces se lanzó a todo correr en dirección a la puerta de la cantina, deseoso de desaparecer cuanto antes, de evitar más castigo.


  Cuando había rebasado ya a Johnny y consideraba que lograba sus propósitos de huida, Hondo alargó una pierna, trabó una de las piernas del pistolero y éste salió por el aire volando unas tres yardas para ir a dar de cabeza contra una de las columnas del establecimiento.


  Quedó en el suelo medio aturdido.


  Acudió Johnny a su lado, lo tomó de la parte alta de la camisa y le obligó a levantarse.


  —Vamos, en pie… Como si fueses un hombrecito.


  Red actuó de manera casi mecánica, teniendo que ayudarse sujetándose a la columna para poderse poner de pie.


  —Deseo hablar amigablemente contigo… No me gusta tener que zurrar a la gente y si hubieses hecho caso en el primer momento, ni te habría golpeado, ni esos dos estarían ahí muertos…


  Red pensó que sus compinches serían vengados, pero no se atrevió a decirlo.


  Johnny, como si adivinase su pensamiento, dijo:


  —Haces bien en callar lo que pensabas… Y ahora vamos a lo que importa.


  —Déjeme tranquilo. Ya me ha dado lo mío, ¿no?


  —No lo sé. Depende de ti, de que seas lo listo que presumes…


  —Yo no presumo…


  —Cierra el pico… Limítate a responder cuando te pregunte. Pero fíjate bien lo que respondes. Me molestan los embustes…


  —Pregunte de una vez…


  —Cuidado, Red… Sin hacerte el valiente. No tientes al diablo… Para mí vales menos que una colilla de cigarro…


  Intuyó Winter que se debía someter cuanto antes. No conocía a Hondo, aunque tenía idea de que lo había visto en más de una ocasión.


  Pero la forma de actuar del joven señalaba claramente que no era de los que retrocedían fácilmente.


  Señaló un gesto de asentimiento a la vez que tragaba saliva.


  Quería decir a Johnny que podía preguntar.


  —¿Por qué has molestado a la señorita?


  —Comprendo que hice mal. Ella me gustó, gustaría a cualquier…


  Se interrumpió al intuir que Johnny no le creía.


  El joven se lo dijo:


  —No me obligues a zurrarte otra vez. No soy cruel, pero no me gusta que se burlen de mí. ¿Necesitas que te haga otra vez la pregunta?


  —No…


  —Responde pues. Si mientes, te daré contra esa columna. Incluso puede suceder algo peor…


  Red Winter, en voz baja, comenzó a decir:


  —Trataba de asustar a esa señorita y al niño.


  —¿Te he entendido bien? ¿Tratabas de asustar a esa señorita y al niño? —preguntó Johnny de forma que tanto Glenda como Robert lo pudiesen oír.


  —Sí.


  —Más alto, que se te oiga…


  —Sí —respondió al fin Red con tono bastante normal.


  —Muy bien. Así vamos por el buen camino.


  Seguidamente preguntó el joven:


  —¿Por qué querías asustarla?


  El pistolero señaló un gesto de indiferencia y dijo:


  —No era cosa mía, comprenda. Quieren que se largue, parece que estorba a alguien.


  —¿Quién te contrató?


  —No sé quién es. Tengo la impresión de que venía del Oeste. Nosotros estamos en Socorro hace ya unos días.


  —No me convence eso.


  —Le aseguro que es así… Él nos pagó y se largó…


  —¿Cómo deberíais conocer a la señorita y al niño?


  —Nos dieron las señas. Son inconfundibles… Parejas así no llegan todos los días por estos lugares.


  —Eso es cierto.


  —Le aseguro que no miento…


  —¿Y si te equivocabas?


  Red se encogió de hombros y dijo:


  —No era un grave riesgo, puesto que no debía hacerle daño; solamente debería asustarla.


  —¿Cuándo se largó ese fulano?


  —Nos entrevistamos ayer por la tarde. Supongo que se habrá ido a primera hora de hoy… Ayer descansaría. Cuando nos vio, terminaba de llegar…


  —Descríbemelo… Procura ser concreto. Y no me obligues a buscarte.


  —Está bien… Puede tener unos cuarenta años…


  Prosiguió Red la descripción del individuo que, según pensó Hondo, debía ajustarse bastante a la verdad.


  —¿Y él confió en ti, así por las buenas? ¿Te pagó todo y se largó?


  —Mucha gente me conoce, saben que soy formal en mis tratos. Él siempre me podía buscar a mí, mientras que yo no sabría en dónde encontrarlo. Tendría que ayudarme la casualidad.


  Era cierto, según pensó el joven.


  —Usted mismo me conoce a mí. Yo no sé quién es usted, a pesar de que tengo la idea de que le he visto en algunas ocasiones. No recuerdo ahora ni en dónde, ni cuándo…


  —Está bien, Red. Procura que no tenga que buscarte… Y tan pronto te hayas encargado de enterrar a ésos, piérdete de vista, vete lejos, porque si nos volvemos a encontrar en cualquier asunto sucio, seguirás el camino de ellos.


  —Está bien…


  —Quien avisa no es traidor… Y yo voy a quedarme una temporada por esta región, hasta Show-Low, Globe, Holbrock, Gallup… Me entiendes, ¿verdad?


  —¡Diablo, sí!


  —Pues nada más… Avisa al sheriff, cuéntale lo que sea, pero procura no dejarme en mal lugar. Si él llegase a molestarme por tu culpa…


  —Puede estar tranquilo… Le diré que nosotros le provocamos a usted. Y que nos salió mal…


  —Está bien… Largo ya…


  La gente estaba impresionada por la presencia de los dos cadáveres; y Red, con ayuda de un servidor de la cantina, se encargó de sacarlos y de que el lugar fuese limpiado.


  El joven se acercó a donde estaban la rubia Glenda y su hermanito, los cuales, asustados, no habían reanudado el desayuno.



  CAPITULO II


  Johnny se quitó cortésmente el sombrero.


  —Buenos días. Espero perdonen mi intromisión y que no haya podido evitar darles un espectáculo que no tiene nada de agradable.


  Glenda, que respondió al saludo, se apresuró a decir:


  —Una vez acudió en nuestra ayuda, usted no pudo hacer otra cosa. Tenía que defender su vida.


  —Exactamente. A pesar de todo, es desagradable.


  —Sí, es desagradable. Gracias por lo que ha hecho.


  —Cuando yo sea mayor —comenzó a decir Robert— llevaré también un «Colt». Y nadie se atreverá a molestar a mi hermana.


  —Bueno, ya le diste lo tuyo a ese tipo. Seguro que te recordará siempre.


  —Eso es lo que temo… —dijo Glenda.


  —No se preocupe. No se atreverá a nada… Además, ese fulano trabaja por dinero, no habrá cobrado mucho por lo suyo, y puede tener por seguro que olvidará el incidente…


  —¿Usted cree?


  —A menos que le vuelvan a pagar. Pero él ya sabe lo que arriesga entonces…


  —¿Es que piensa seguir protegiéndonos?


  —¿Y por qué no? Si usted me lo permite, naturalmente. Cuando se comienza a realizar algo, se debe concluir.


  —Pero es que…


  —¿De qué serviría haberla auxiliado hoy para abandonarla ahora mismo?


  —Pero usted no puede… Tendrá sus cosas…


  —No lo crea. Viajo por conocer mundo, por puro placer… Ya oyó que pienso quedarme en esta región.


  —Pero no se va a pegar a nosotros…


  —Esa no es la idea, entre otras cosas, porque no deseo molestarles con mi presencia…


  —Usted no molesta nunca, señor… —se apresuró a decir Robert.


  —Gracias… En fin, no tienen ganas de desayunar…


  —No. Nos han fastidiado la mañana… Tal vez el día. El espectáculo ha sido demasiado fuerte.


  —Sí… Incluso para personas habituadas a la dura vida de este salvaje Oeste…


  —¿Suceden cosas así con frecuencia?


  —En estos lugares, sí… En una vida normal como la que usted pueda llevar, no es fácil encontrarse con espectáculos semejantes…


  —Bueno, eso es un alivio…


  —¿Salimos a esperar la diligencia, o prefiere aguardarla aquí dentro?


  —Una vez se hayan llevado a esos dos, prefiero aguardarla aquí dentro.


  Poco a poco se había ido normalizando la vida en el interior de la cantina.


  —Usted ha oído claramente que les han pagado para que les asustaran…


  —Sí, lo hemos oído. ¿Por qué le ha dado crédito a eso, y no a lo que dijo primero?


  —Porque me di cuenta de que mentía primero.


  —Comprendo. No me considera lo bastante atractiva como para provocar que un hombre me moleste…


  —No se trata de eso. Es usted sumamente atractiva y por eso Red Winter enfocó la cuestión de esa manera. Pero le conozco a él y me di cuenta de que estaba en plan de trabajo…


  —¿Así pues él…?


  —Ya lo oyó. Y fue entonces cuando dijo verdad, tan pronto comprendió que no era fácil engañarme.


  —¿Así, pues, trataba de asustarme?


  —Fue lo que dijo.


  —¿Para qué?


  —Usted lo sabrá. Ya lo oyó a él. Debe molestar a alguien…


  —Que yo sepa no molesto a nadie…


  —¿Puedo preguntar? Cuando lo considere oportuno, no responda a mi pregunta. No me sentiré molesto por ello y me excusaré.


  —Puede preguntar.


  —¿A qué vienen a esta región?


  —Bueno, no es ningún secreto. Robert es mi hermano de madre… Somos huérfanos… Y él debe heredar algo en Springerville, cuya diligencia esperamos…


  —Entonces el individuo de quien habló Red Winter procedía de Springerville…


  —Es de suponer. Nadie más que algunos de Springerville saben que debíamos llegar hoy…


  —¿Qué es lo principal de la herencia?


  —Un rancho.


  —Pienso que comienza a estar explicado todo. ¿De quién era el rancho?


  —Se llamaba Thomas Atkinson y era hermano del padre de Bob —respondió Glenda, designando a su hermano con el gesto.


  —¿Hace mucho que murió?


  —No hace aún los dos meses.


  —¿Y siendo el único heredero, no les comunicaron su muerte hasta última hora?


  —Hasta que llevaba enterrado quince días. No dijeron nada de que estaba enfermo… Y no pudimos venir a su lado cuando estaba aún con vida.


  —Si Bob es su único heredero, él estaba solo y ustedes son huérfanos, ¿cómo es que no les llamó antes a su lado?


  —Algo que no he terminado de comprender nunca. Yo no podía pedir que nos trajese, no pertenezco a la familia de los Atkinson…


  —Comprendo. Pero él debió haberla llamado con Bob. ¿O no se llevaban bien?


  —Nos llevábamos bien, aunque nos comunicábamos muy poco. Mientras vivió el padre de Bob, la comunicación era más frecuente, pero después era esporádica.


  —¿Thomas Atkinson estuvo en su casa cuando murió su hermano?


  —Si. Se le avisó con tiempo y fue a casa. Aún vivía su esposa y ella también fue. A pesar de que los Hondo-Johnson no se llevaban nada bien con los Atkinson.


  —¿Quiere decir que la esposa del tío de Bob no fue bien recibida en la familia?


  —No es eso precisamente. Las familias no se llevaba bien desde hace años. Y no sirvió en ese sentido que Thomas Atkinson y Sarah H. Johnson contrajesen matrimonio.


  —¿Eso puede tener que ver con lo sucedido aquí esta mañana?


  —No lo creo. Parece que los Hondo-Johnson son buena gente, como lo eran los Atkinson. Además, la fortuna de Tom Atkinson la hizo él, en Springerville, con la ayuda de su esposa. Ella era una magnífica persona y yo simpaticé con ella a pesar de las prevenciones que había sembrado el padre de Bob.


  —El padre de Bob, con el cual se había casado su madre en segundas nupcias.


  —Exactamente.


  —Bien. Celebro que lo sucedido no tenga nada que ver con esas incomprensiones de tipo familiar.


  —Pues sí, supongo que es mejor así. Pero, ¿por qué?


  —La solución del problema será más clara. Y no tendrán que enfrentarse con familiares. Siempre es doloroso.


  —Es verdad.


  Bob, que permanecía silencioso, atendiendo a la conversación de los dos mayores, intervino para decir:


  —Aunque el abogado señor Astor no dice nada, ni el administrador Adams tampoco, recuerda, Glenda, que debe haber otro heredero.


  —¿Otro heredero? Esto parece que se complica… ¿Quién es él?


  —John Hondo. Es sobrino de la señora Sarah H. Johnson, esposa de mi tío Tom —aclaró Bob.


  —¿Puede venir el ataque de ahí? —preguntó Johnny.


  Fue Glenda la que respondió:


  —No lo creemos. Las noticias que tenemos del sobrino de tía Sarah, es de que se trata de un joven estudioso, educado, desinteresado y buena persona. Así lo pintó tía Sarah.


  —A lo mejor ella estaba equivocada… —dijo Johnny.


  —No lo creo. Tío Tom no quería nada a los Hondo-Johnson, excepción hecha de tía Sarah. Sin embargo, reconocía que John Hondo era un chico que valía.


  —Siendo así…


  —John Hondo había estado de muchacho en el rancho de tío Tom en dos o tres ocasiones. Mi tío lo conocía bien —intervino Bob.


  —En tal caso, si John Hondo queda descartado, habremos de centrar nuestra atención sobre las personas que rodeaban a su tío…


  —¿Quiénes? No pueden quitar a Bob algo que es de él.


  —No pueden quitarlo, legalmente. Pero extralegalmente se pueden hacer muchas cosas. ¿No dicen que hay un administrador?


  —Sí, el señor Cecil Adams.


  —Y un abogado, ¿cómo se llama?


  —El señor Samuel Astor.


  —Los cuales les han comunicado la muerte del señor Atkinson con evidente retraso…


  —Sí.


  —Algo que los hace sospechosos.


  —Es cierto. No había pensado en ello.


  —No les había sucedido a ustedes nada de particular y era lógico que no pensaran, pero así…


  —Tiene usted mucha razón —aprobó Glenda.


  —Aparte esos dos, habrá también un capataz en el rancho —dijo Johnny.


  —Sí. Está bastantes años… Creo que se llama Nelson Power.


  —No les ha escrito.


  —No.


  —Menos que el administrador, pero tenía una obligación de hacerlo. Al menos, debió asegurarse que el administrador o el abogado lo hacían con el tiempo suficiente.


  —También eso es cierto. ¿Es que vamos a estar rodeados de indeseables? —preguntó Glenda.


  —Las ambiciones se desbordan a veces y pueden prender tan pronto en uno como en otros. Eso no significa que todos estén metidos en el feo asunto. Porque el feo asunto se huele que apesta.


  —No puede ser otra cosa —dijo Glenda.


  Ella misma prosiguió, diciendo:


  —Según lo que dijo el tal Red Winter, el hombre ese que le pagó para que nos asustara, tenía aspecto de ser vaquero o algo así. Lo mismo podía ser el capataz, un cómplice suyo… O un cómplice del administrador…


  —Es verdad…


  —Pues ya lo saben. Parece que de momento no pretenden hacerles daño; pero si quieren asustarles, seguramente para que se larguen, para que abandonen.


  —¿Cómo pueden ser tan tontos como para pensar que vamos a abandonar una riqueza así, sin más ni más? Porque allí habrá una autoridad a la cual recurrir…


  —Sí, indudablemente la habrá. Pero a medida que nos alejamos hacia el Oeste, el peso de las autoridades es menor. Se impone la ley del más fuerte. A veces la autoridad la ostentan auténticos bandidos.


  El joven hizo mención, como señalando a Red Winter de estar allí, y dijo:


  —El mismo Red Winter se encargó con otros compinches suyos de librar una ciudad y su comarca de unos bandidos. Luego ellos ejercieron la autoridad en el lugar.


  Tras señalar el joven una pausa, prosiguió:


  —En principio no lo hicieron mal del todo, pero inmediatamente comenzaron los abusos.


  —¿Y qué sucedió?


  —La junta de vecinos que los había llamado, que les había otorgado su confianza, hubo de recurrir al ejército para que los echase.


  —Pero aquí…


  —No sabemos lo que pueden encontrar ustedes. Pero les recomiendo cautela, cuidado, mucho cuidado.


  —Lo tendremos.


  En aquel momento llegó el sheriff.


  La mirada del de la estrella recorrió la sala y fue a detenerse en el grupo que formaban los dos hermanos y Johnny.


  Este se puso en pie y se dirigió al sheriff.


  —¿Me busca?


  —En realidad sólo deseaba verle, conocer su aspecto, y saber si era posible lo que me había dicho ese indeseable de Winter.


  —Provocaron. Y si no me doy aire, sería mi entierro lo que se estaría preparando ahora. Hay bastantes testigos.


  —Sí, le creo, sin necesidad de testigos… Ya les había dicho que se largasen de Socorro.


  —Por mi parte, le he dicho que no lo quiero volver a ver delante de mí.


  —Tenga cuidado con él. Aunque no es de los peores. Buenos días.


  —Buenos días, sheriff.- Y gracias.


  —De nada. Cualquier cosa que necesiten no tienen más que decirlo.


  Se oyó el ruido que hacía la diligencia acercándose a la cantina, desde las proximidades de la cual debía iniciar viaje.


  —Vayan preparándose —dijo Johnny a Glenda y a Bob.


  El joven les ayudó a trasladar el equipaje hasta la diligencia en donde debían subir.


  El carruaje era grande, destartalado; y eran ocho los viajeros que debían ocuparlo.


  —Debe ser horroroso —comentó la chica.


  —Lo es. Pero con un poco de suerte pueden llegar enteros, si bien con no pocas magulladuras —dijo Johnny en tono humorístico.


  —Paciencia. Hay que sufrir para lograr algo en la vida —respondió la rubia.


  —Eso está bien visto. Yo prefiero el caballo. No tengo idea de lo que lograré en la vida, pero andaré por ella de manera más cómoda.


  —Cierto que sí. Y antes de irnos, ¿podemos saber su nombre?


  —Johnny Smith. Pensé que me había presentado —dijo Johnny Hondo—. Deben excusarme si no lo hice.


  —No tiene importancia. Tal vez pensó hacerlo.


  —Indudablemente. Pero el interés de la charla me hizo olvidar muy pronto tal detalle.


  —Como sea que se llame Johnny Smith o Peter Owens, no cambia las cosas y nosotros debemos agradecerle su ayuda.


  —¿Nos volveremos a ver, señor Smith? —preguntó Bob, tendiendo su diestra al joven.


  —Espero que sí.


  —Me gustaría mucho. Y también que me enseñase a manejar el «Colt». Usted lo hizo muy bien…


  —Había que hacerlo, Robert.


  —Puede llamarme Bob. Es como me llaman mis amigos.


  —De acuerdo, Bob, gracias por considerarme amigo. Como te decía, había que hacerlo y lo hice por eso mismo.


  —Si me quedo en el rancho y usted necesita un empleo, el mejor, cuente conmigo.


  Glenda se apresuró a decir:


  —Estoy segura de que el señor Smith no necesita que tú le protejas…


  —Perdón, señor Smith. Le invitaré a mi rancho, simplemente como amigo…


  —Como sea, nos veremos en él; y les deseo buen viaje.


  —¿Usted va también hacia el Oeste?


  —También. Pero tomaré un descanso de un par de horas. Más por mi caballo que por mí. Lo hice madrugar hoy y le obligué a galopar.


  No quiso decir que precisamente lo había hecho galopar para entrar en contacto con ellos lo antes posible, temiendo que se podía producir algo como lo sucedido.



  CAPITULO III


  Johnny, sin dejarse ver de los de la diligencia, a la que dio alcance a media mañana, sirvió de escolta al carruaje, marchando tan pronto por el camino, como a través del campo o por las alturas dominantes.


  Y dejó pasar delante a la diligencia, poco antes de que anocheciera, cuando el vehículo estaba a punto de hacer alto en un pequeño pueblo situado a mitad de camino aproximadamente, entre Socorro y Springerville.


  La misma empresa de transportes que explotaba la diligencia, poseía un pequeño hotel en el cual podían hacer noche los viajeros y reponer fuerzas con su abundante aunque no muy variada comida.


  Johnny vio a Glenda y a Bob cuando bajaban del vehículo para penetrar en el hotel.


  Y él mismo se dirigió también al mismo establecimiento, el cual tenía como anejo una cuadra en donde, los viajeros que iban a caballo, podían dejar éstos para ser allí estupendamente atendidos.


  Según decía un letrero en la cuadra, allí se cuidaba de los caballos tan bien, como en el hotel de las personas. Y añadía que un caballo, mientras no se demostrase lo contrario, merecía tan buen trato como una persona.


  El encargado de la cuadra a su vez, según dijo a Johnny, pensaba que muchas personas no merecían un trato tan bueno como el que allí recibían los caballos.


  —Entonces le confío mi caballo y me entregaré en el hotel al cuidado de los que se quieran hacer cargo de mí.


  —Hoy tendrá suerte. Aparte los que han llegado en la diligencia, no hay más que un viajero,


  —¡Ah! Ya veo allí el caballo.


  —Justamente… —respondió el de la cuadra, que añadió:


  —Es de Springerville.


  —Tal vez lo he visto en el camino, o en Socorro. Creo recordar ese caballo.


  —Sí. Es del rancho del fallecido señor Atkinson.


  —Atkinson… Me suena ese nombre…


  —Es el mejor rancho de Springerville y toda esa comarca. Están esperando al heredero o los herederos.


  —Hay personas que tienen suerte, ¿no? Eso de heredar un buen rancho no ocurre todos los días.


  —Eso que usted dice. Pero también trae sus cosas. He oído decir que ahí hay lío…


  —¡Vaya! Las complicaciones…


  —Justo, las complicaciones. Puede aparecer otro heredero del cual no se sabe nada hace un par de años. Y luego hay varios ricachones que quieren el rancho.


  —Está usted bien enterado… Y eso que por aquí no llega el periódico, que yo sepa —bromeó Johnny.


  —Y que lo diga. Pero a la gente le gusta hablar. Ese mismo señor Mitchel —añadió el hombre, designando el caballo del otro viajero— trabaja en el rancho que era del señor Atkinson. Y dejó escapar anteayer que las cosas no estaban claras…


  —Ya se sabe: Cuando hay mucho dinero por en medio…


  —Pues sí, cuando hay mucho dinero, a veces es un mal asunto. Por eso me encuentro satisfecho con mi pobreza y entre mis caballos —dijo el de la cuadra.


  —Los caballos no traicionan…


  —Justamente. Por eso digo yo que muchas personas no merecen el trato que doy yo a los caballos.


  —Estoy de acuerdo con usted. Bien, vendré mañana, antes de que salga la diligencia.


  —Le conviene salir temprano. Mañana hará un calor de todos los diablos. Más aún que hoy.


  —Gracias por el aviso.


  Johnny no había tenido prisa por entrar en el hotel, al cual se dirigió una vez hubo dejado la cuadra.


  Cuando entró hasta el mostrador del recepcionista, ya todos los viajeros llegados en la diligencia habían desaparecido camino de sus habitaciones.


  Al fondo del vestíbulo se hallaba un pequeño bar y en él descubrió Johnny a un hombre cuyas señas correspondían con las del individuo que había pagado a Red Winter para que asustase a Glenda y Bob en Socorro.


  El individuo vio a Johnny y lo miró con curiosidad que llegó a resultar impertinente, hasta el punto de que el joven viajero se sintió obligado a preguntar:


  —¿Le interesa algo de lo que llevo puesto? ¿O es que quiere conversar conmigo?


  La intervención, por inesperada, causó no poco sobresalto al individuo, que pensó si el otro se burlaba de él.


  Le costó trabajo reaccionar y cuando lo hizo fue para excusarse, diciendo:


  —Perdone, no he pretendido molestarle. Casi ni me he dado cuenta de que le miraba. Y ahora que me fijo pienso que usted me recuerda a alguien. Tal vez por eso miré instintivamente, sin darme cuenta de que lo hacía y que podía resultar impertinente.


  —Es posible que me haya visto alguna vez. Creo que yo le vi en Socorro ayer por la tarde.


  —¿A mí? —preguntó, dando la sensación de que le molestaba que lo recordasen.


  —No tengo el menor interés de que fuese usted. Al otro, si lo viera, lo recordaría perfectamente.


  —Seguro que no era yo.


  —Ya le digo que me da lo mismo. Y ahora debe perdonarme, pero necesito un baño más que una buena cena. Y estoy hambriento.


  —Si no le molesta la pregunta…


  —Puede hacerla.


  —¿Por qué recordaría al otro individuo si lo volviera a ver?


  —Porque le di una buena tanda de golpes. Y le prometí que lo mataría si me lo volvía a echar a la cara.


  Sintió el individuo que los labios se le resecaban.


  —Y ahora, satisfecha su curiosidad, voy a lo mío —informó el joven Hondo.


  —Comprendido. Y ruego que dispense mi curiosidad, o mi indiscreción.


  —No tiene importancia.


  Pidió Johnny habitación.


  —Quiero una buena habitación.


  —Sí, señor.


  —Tengo el caballo en la cuadra. No he venido en la diligencia y llevo el equipaje justo —dijo señalando su saco de viaje que llevaba en la mano.


  —No nos preocupa, señor.


  El joven, una vez hecha la inscripción, fingió cierta torpeza para encontrar el lugar en donde debía firmar.


  Vio las firmas de Glenda y de Bob, y las de otros viajeros.


  Y al fin tropezó con la de Clen Mitchel. Era el individuo con el cual había estado hablando.


  Lo recordaba vagamente de cuando había estado en el rancho de Atkinson, en vida de su tía Sarah.


  Se fijó en qué habitación ocupaban los dos hermanos. Deseaba hablar con Glenda arriba, antes de que bajasen a cenar.


  Una camarera mestiza le atendió solícitamente, preguntando:


  —¿El señor deseará un baño?


  —Necesito el baño más que la cena.


  —Hay servicio de sobra. Ninguno de los viajeros ha pedido baño. Bueno, a excepción de una señorita que viaja con su hermano.


  —Sí, la señorita Garson. ¿Está bañándose ahora?


  —Aún no. Está pedido el baño y se le dará el servicio inmediatamente.


  —¿Quiere hacerme un favor?


  —Con mucho gusto.


  —Anunciar a la señorita Garson que Johnny Smith desea hablar un momento con ella. Si puede ser ahora, mejor.


  —¿Espera?


  —Espero.


  Llamó la camarera a la puerta de la habitación doble que ocupaban Glenda y Bob, se dio a conocer la camarera, y salió a abrir Glenda en persona.


  —El señor Smith está ahí. Desea hablar un momento con usted.


  El pasillo estaba lo suficiente iluminado como para que Glenda descubriese a Hondo inmediatamente.


  Dio la linda rubia las gracias a la camarera y salió al encuentro de Johnny.


  La camarera, por su parte, al darse cuenta de que los jóvenes deseaban quedarse solos, marchó airosamente, diciendo a Glenda:


  —Tendrá su baño inmediatamente, señorita Garson.


  —Muchas gracias.


  Johnny, tras interesarse por el viaje y enterarse de si habían sido molestados, preguntó a la linda rubia:


  —¿Ha visto usted abajo, en el bar, un individuo como de unos cuarenta años?


  —No he visto a nadie.


  —Eso quiere decir que mientras ustedes tomaban habitación, él debía estar en la suya. Tenemos ahí al fulano ese que pagó Red Winter.


  —¡Vaya! El caso es que me lo temía.


  —No tiene nada que temer. Se llama Clen Mitchel y está empleado en el rancho del tío de Bob.


  —¡No me diga…!


  —Me gustaría estar abajo cuando bajasen ustedes a cenar.


  —Por mí, encantada.


  —Me divertirá observar la reacción que se produce en ese individuo cuando la vea, si es que no la ha visto ya desde su ventana.


  —¿Qué le parece dentro de una hora?


  —Estupendo. Porque además de bañarme necesito afeitarme y cambiar de ropa.


  —En tal caso, cuando esté dispuesto, puede avisarme con unos discretos toques en la puerta de mi habitación. No me haré esperar, porque estaré preparada.


  Puestos de acuerdo los dos jóvenes, se separaron, no sin indicar Johnny a la linda rubia en qué habitación estaba.


  —No pienso que pueda suceder algo anormal, pero es mejor que sepa en dónde puede encontrarme.


  —Gracias.


  No había transcurrido la hora señalada, cuando Johnny avisó a Glenda por medio de la señal convenida no sin antes asegurarse de que Clen Mitchel no estaba a la vista.


  En cuanto a la habitación del empleado del rancho Atkinson, quedaba lejos, tras un recodo, y desde ella no les podía espiar.


  Johnny cambió otra vez impresiones con la joven, y saludó a Bob nuevamente.


  Luego, refirió lo que había sido su corta entrevista con Mitchel.


  Glenda, asombrada, preguntó:


  —¿Así, pues, él sabe ya que usted zurró a Red Winter?


  —Sí, aunque ignora los motivos. Tal vez me los pregunte más adelante, tal vez no quiera saber nada —respondió Johnny en tono de humor.


  Una vez en el hall, Johnny se dirigió de nuevo al mostrador del recepcionista, al cual preguntó:


  —¿No han traído ningún recado para mí?


  —No. Pero tal vez le interese saber algo…


  —Usted dirá.


  —Aquel caballero con el cual estuvo hablando usted 1antes, se ha interesado por su nombre. Cree que le conoce de antes, pero no conoce a ningún Johnny H. Smith, según ha dicho.


  —¿Le ha dado alguna propina por el informe?


  —Bien, sí. Y yo he creído que debía aceptarla.


  —Ha hecho bien. Le daré otra por el informe que me da ahora, pero lo haré cuando él no esté presente.


  —Gracias, señor, aunque no es preciso. Uno le toma simpatía a unas personas, y otras no le son nada simpáticas.


  —Comprendido. A pesar de todo, tendrá su propina.


  —Gracias, señor.


  Johnny fue a situarse de forma que podía estudiar a placer las reacciones que se pudiesen producir en Clen Mitchel.


  Bajaron dos de los viajeros que habían llegado en la diligencia.


  Clen ni se molestó en mirar, lo cual hizo suponer a Johnny que no tenía el menor interés por los viajeros que pudieran haber llegado.


  Instantes después eran Glenda y Bob los que aparecían en lo alto de la escalera.


  Mitchel, sentado ante su jarra de cerveza, no mostró curiosidad alguna.


  Al fin, cuando escuchó la voz de Glenda y la respuesta de Bob, giró la cabeza rápidamente, de forma que resultó cómica.


  No conocía Mitchel a Glenda ni al niño, pero no le cupo duda alguna de que se trataba de ellos; y su mirada se desorbitó a causa de la sorpresa.


  Luego, sin poder contenerse, dirigió la mirada a Hondo, al cual no había querido prestar atención hasta el momento.


  Y se encontró con que el joven viajero sonreía con expresión burlona.


  Mitchel se sintió molesto, como si estuviese sentado sobre agujas.


  Bebió casi media jarra de cerveza de golpe.


  Pareció luego que se iba a levantar.


  Pero se mantuvo sentado y miró alternativamente a la pareja que formaban Glenda y Bob, primero; y a Johnny Hondo después, para volver a los primeros, los cuales caminaban en dirección al lugar en donde se hallaba el joven viajero.


  El rostro de Mitchel reflejaba sorpresa cuando volvió a mirar a Johnny.


  Este, sin dejar su sonrisa burlona, dijo al indeseable en el momento en que la rubia y su hermano pasaban junto a él:


  —Sí, Mitchel. Ahí los tiene, sin sentir nada de miedo. Y cuente que yo intervine cuando ya Red Winter tenía una herida en una ceja.


  Mitchel hizo como que no oía. Quiso beber y se le atragantó la cerveza.


  CAPITULO IV


  Tosió Mitchel, haciendo risibles contorsiones, enrojeciendo hasta el punto de que parecía próximo a un ataque.


  Johnny llegó hasta Mitchel para atenderlo, dándole unas recias palmadas en la espalda y a continuación, un trago de agua.


  —El agua no va muy bien en estos casos, pero siempre limpia algo —dijo el joven en tono de broma.


  Cuando ya Mitchel comenzaba a recuperarse, fue Bob quien se dirigió a él para decirle:


  —Parece que heredaré el rancho de mi tío Tom Atkinson. Y a usted no le quiero ver por allí. Puede ir pensando ya en otro empleo…


  Mitchel no osó protestar.


  Johnny intervino entonces para decir:


  —Ya le dije que lo vi en Socorro hablando con Red Winter. Pensé que no tramaban nada bueno. Y vigilé a Winter.


  Tras una pausa, dijo aún:


  —No me equivoqué.


  —¡No sé nada! Hagan el favor de no molestar —dijo Mitchel comenzando a alzar la voz.


  —Cierre el pico. Si me fastidia, le doy un par de golpes, le vuelvo a Socorro y le enfrento con Red Winter. Y Red tendrá que hablar.


  Mitchel miró al joven con expresión de susto. Miró fijamente, tratando de recordar en dónde lo podía haber visto antes. Estaba seguro de que no había sido en Socorro.


  Hondo, implacable, prosiguió:


  —Piense, Mitchel, que en Socorro murieron dos hombres por su culpa. Sí, dos indeseables. Pero eran dos hombres.


  Señaló una pausa para recalcar a continuación:


  —No dejaban de ser dos hombres. Y el sheriff estaba bastante enfadado con Red Winter y con el que le había pagado, cuando se enteró de lo sucedido.


  —Yo no sé nada de ese Red Winter… No pagué a nadie.


  —No mienta, Clen Mitchel. Yo le vi hablar con él. Y más tarde le hice confesar. La cosa no resultó un juego. No me obligue a tratarlo como le traté a él.


  —Supongo que tendré que aguantar todo esto. Aquí no hay una autoridad…


  —Supone bien. Y su suerte es que no hay una autoridad. Pero ya le he dicho que lo puedo volver a Socorro.


  —No deseo ir a Socorro.


  —Si me interesa, contrariaré sus deseos y lo llevaré quiera o no. ¿Vamos a hablar buenamente?


  —No tengo por qué escucharle.


  —Antes metió usted la nariz en donde no le importaba. Ahora soy yo quien pregunta sobre algo que no me interesa directamente. Pero interesa a Bob A. Garson y a su hermana. Están bajo mi protección.


  La mirada de Mitchel, que se había tornado en huidiza, pasó un momento del joven Hondo a la rubia y su hermano.


  Johnny prosiguió, preguntando:


  —¿Ha actuado usted por iniciativa propia? ¿O lo ha enviado alguien?


  —Usted no es autoridad, no tengo por qué responderle. Aun en el supuesto de que yo hubiese hablado con ese Red Winter.


  —No hay supuesto. Hay hecho auténtico. Me está fastidiando y lo voy a sacar de aquí a golpes.


  Mitchel midió con la mirada al joven Hondo.


  Y llegó al convencimiento de que el joven le podría, a pesar de que él era fuerte y sabía luchar.


  —Dé el escándalo si lo cree oportuno —dijo Mitchel—. No pienso defenderme.


  —Es usted un cobarde asesino. Ser cobarde tal vez sea una falta, pero, cada cual toma en la vida el miedo que le parece y tiene perfecto derecho a ello. Pero de eso a ser un asesino…


  —No he asesinado a nadie.


  —Red Winter es bien conocido como asesino. A saber hasta dónde hubiese podido llegar de no haber intervenido yo.


  —No era cosa mía.


  —Escuche, Mitchel. Este no es lugar de violencias. Y por lo mismo le voy a dejar tranquilo aquí, a menos que me obligue a lo contrario. Como sea, allá donde lo encuentre le haré responder de lo que ha hecho.


  Tras una pausa añadió en tono que encerraba una amenaza:


  —Y yo voy a salir para Springerville mañana a primera hora. Está avisado.


  Palideció el granuja, el cual dijo tartamudeando:


  —Pero usted no puede…


  —Si puedo o no, soy quien lo debe decidir…


  No respondió el indeseable.


  Bob, sintiéndose fuerte bajo la protección de Johnny, dijo a Mitchel:


  —Recuerde. No lo quiero ver en mi rancho.


  Mitchel tuvo una impertinencia a flor de labios, pero se contuvo, pensando en la represalia de Johnny.


  Este se reunió con los dos hermanos, a los cuales preguntó:


  —¿Desean tomar alguna cosa tipo aperitivo antes de la cena?


  —Prefiero que cenemos. No deseo que Bob se habitúe a cosas que no son propias de su edad.


  —¡Yo soy ya un hombre! —protestó Bob.


  —Bien quisiera que lo fueses, Bob. Pero todo llegará, no te preocupes. Yo me encargaré de que te preparen para que seas capaz de defenderte y defender al débil, al que lo necesite. Para que puedas colocarte siempre al lado de la razón y del bien —dijo Glenda con acento de profunda convicción, que impresionó a Johnny.


  —Magnífico, señorita Garson. Me gusta su posición ante la vida, sobre todo por lo sincera…


  —Dignamente no se puede tener otra.


  —Ciertamente también. Pero ya sabe usted que en la vida se habla mucho de dignidad, de honestidad y de otras virtudes semejantes… Y muchos se limitan a hablar de ellas, pero no las ponen en práctica.


  —Sé que existe esa gente, y no me gusta. He simpatizado con usted, no porque nos haya ayudado a nosotros, sino porque se ha colocado sin regateos al lado del bien, sin importarle las consecuencias.


  —También lo ha hecho usted…


  —¿Yo? Pobre de mí…


  —Usted, aunque no le dé importancia. Se ha situado, en plena juventud, en posición de madre de Bob, porque él la necesita aún, cuando usted está en edad de pensar más en sí misma.


  Mientras conversaban los dos jóvenes, escoltados por Bob, que escuchaba atentamente, se dirigieron hacia el comedor, en el cual se disponía ya el primer tumo de cena, que posiblemente sería el único en aquella noche de clientela escasa.


  Bob intervino cuando menos lo esperaban, para decir:


  —Glenda tenía un pretendiente y a ella le gustaba…


  —¡Bob! —amenazó la chica.


  —Las cosas tienen que saberse. Él no quiso venir con nosotros, no se quiso sacrificar… ¡Lo dijo él así! —exclamó retadoramente al ver que su hermana se iba a oponer.


  —Es cierto, lo dijo. Tenía un empleo cómodo, pero de poca importancia, estaba solo, podía haber venido con nosotros. Pero le asustaba la lucha. Cada cual es como es —defendió Glenda a su pretendiente.


  —Le asustaba la lucha porque es un miedoso. Y lo peor es que no le gusta el trabajo. Tiene un empleo cómodo en el que gana poco, y lo prefiere a otro mejor y más seguro, pero que le obliga a trabajar —criticó Bob.


  —¡Bob! No se debe hablar de eso.


  —Tú se lo echaste en cara a él. Yo lo oí…


  —Pero se lo dije a él en sus mismas barbas. Lo que tú haces ahora es murmurar de un ausente. Y no está ni medio bien.


  —Yo se lo dije también en sus barbas —informó Bob—. Quería ver si al picarlo se comportaba como un hombre. Pero es una piltrafa. No debes sentir que se haya alejado de ti…


  Glenda y Johnny rieron sorprendidos por la acción de Bob, que dijo a continuación:


  —Yo también tengo obligación de preocuparme por ti. Y defenderte. Por eso lo largué de mala manera. Le dije algo parecido de lo que le he dicho a ese fulano. Que no quería volver a verlo cerca de ti…


  Volvieron a reír los dos jóvenes.


  Eligieron una mesa bien situada, cerca de un rincón, y que permitía a Johnny controlar la entrada del comedor, por si a Clen Mitchel, u otro individuo de su calaña, se le ocurría amargarles la cena.


  Sin embargo, no sucedió nada de particular.


  Ni tampoco durante la noche.


  Apenas si había amanecido, cuando los viajeros fueron ocupando sus puestos en la diligencia para proseguir el largo viaje.


  El mayoral deseaba llegar a Springerville antes de que anocheciese, y la etapa era bastante larga.


  No se vio rastro de Clen Mitchell.


  Hondo se mantuvo a caballo mientras se preparaba la salida de la diligencia y salió al mismo tiempo que ésta, situándose en cabeza, como quien hace servicio de descubierta.


  El joven se había interesado por Mitchel.


  Lo único que había podido saber de él fue que había salido un par de horas antes del amanecer. Y también que había tomado el camino que conducía hacia Socorro.


  Aquello no significaba nada digno de tenerse en cuenta, puesto que podía haber rectificado de dirección tan pronto como se perdió de vista del hotel y estación de diligencias.


  Johnny, en servicio de descubierta primero, dominando las alturas para evitar que en alguna de ellas se pudiese preparar una emboscada, cuidando la retaguardia cuando lo consideraba necesario, se mantuvo toda la jornada cerca de la diligencia hasta que, poco antes de llegar a Springerville, convencido de que no sucedería nada anormal, se adelantó para buscar habitación en el hotel, según había convenido con Glenda, aunque ella ignoraba si irían al rancho o se quedarían en la ciudad, en el hotel.


  Cuando ya se había instalado en el hotel convenido, había dejado acondicionado el caballo en la cuadra y se había bañado y cambiado de ropa, vio aparecer a Glenda y a Bob, acompañados por un personaje al cual recordaba Johnny vagamente.


  Se trataba de un hombre muy próximo ya a los cincuenta años, alto, recio, de aspecto bondadoso, vestido con cierta negligencia que le daba un aspecto un tanto bohemio, un bohemio soñador con ribetes de elegancia.


  Sin embargo Johnny, cuando pequeño, había recibido la impresión de que todo aquello no era más que un disfraz, un disfraz que Cecil Adams, administrador de su tío, había llevado durante toda su vida, desde que comenzó a elaborar su propia personalidad.


  Era algo que Johnny no había sabido explicarse cuando había estado en Springerville de niño, aunque lo había intuido.


  Y que su tía Sarah, con sobrada experiencia, le había confirmado.


  Su tía Sarah, que también le había dicho:


  —Lo considero desleal e hipócrita. No te digo otras cosas porque eres muy niño aún… Pero no hay manera de meter en la cabeza de Tom tales ideas.


  Al referirse a Tom, la señora Atkinson, Sarah H. Johnson de soltera, se refería a su marido.


  Johnny, sentado cómodamente en el hall, en lugar que dominaba perfectamente la entrada al hotel, había visto primero a Glenda y a Bob acompañados por el administrador, el cual se mostraba sumamente obsequioso, comportándose también con una galantería un tanto rebuscada y decadente que provocaba la risa de Glenda, si bien ella aguantaba.


  Detrás del trío, entró otro personaje, cuya expresión era adusta.


  Johnny lo reconoció también. Se trataba de Nelson Power, capataz del rancho.


  Cecil Adams, adelantándose a lo que Glenda pudiese pedir, se dirigió a la dueña del hotel, que hacía las veces de recepcionista. Y pidió:


  —Para la señorita Garson y su hermanito, el joven Atkinson, quiero lo mejor. El joven Atkinson es el heredero del señor Tom Atkinson y debe ser tratado como tal…


  Habría seguido hablando, pero la dueña del hotel, conocedora de la verborrea de Adams si se le dejaba hablar, cortó casi en seco para decir:


  —Tratamos a todos nuestros huéspedes con la mayor deferencia. Es una de las bases de nuestro negocio. En cuanto a la señorita Garson y su hermano, preferiría que me dijesen ellos lo que desean. Quiero que se encuentren a gusto en mi casa.


  Nellie Rusell, dueña del hotel, tenía el carácter firme y bondadoso, algo que saltaba a la vista, pues no llevaba disfraz, como Adams.


  Miró la señora Rusell a Glenda, animándola con la mirada para que hablase.


  Ella dijo:


  —Si es posible, quiero un apartamento doble, con una habitación para mi hermano y otra para mí, más una pequeña sala de unión. Me gusta la comodidad, pero me pesa el lujo.


  —La comprendo perfectamente, señorita Garson. Y le puedo proporcionar lo que desea.


  Miró en un croquis, señaló lo que les destinaba y dijo:


  —Tiene vista a la calle, resulta distraído por el día y bastante tranquilo por la noche. Limpio y cómodo. Pueden hacer sus comidas aquí o fuera, indistintamente. Deseamos que se encuentren como en su casa, incluyendo la libertad de acción.


  —Gracias, señora…


  —Nellie, para servirle. Si le gusta, firme aquí.


  Cecil Adams no tuvo más remedio que mantenerse al margen.


  Glenda firmó en el registro, según la señora Rusell le pedía. Y al firmar se dio cuenta de que Johnny estaba ya en el hotel, según pudo comprobar por la firma estampada en la misma hoja, poco antes que la de ella.


  Se dio cuenta también de que la habitación del joven quedaba relativamente cerca del departamento que debían ocupar ella y Bob.


  Fue entonces cuando, libre del aturdimiento que le producía la presencia de Adams y su verborrea, descubrió por medio de un espejo a Johnny, el cual parecía enfrascado en la lectura de un periódico mientras ingería lentamente el contenido de una jarra que supuso de cerveza.


  Johnny, aunque parecía ajeno a todo lo que le rodeaba, se mantenía, sin embargo, pendiente de lo que sucedía en el mostrador de recepción.


  Un servidor del hotel, a una señal de la señora Rusell, se había hecho cargo del equipaje de Glenda y de Bob, con la indicación de que lo llevase al departamento.


  —¿Desea un baño? —preguntó la señora, deseosa de que Adams se viese obligado a largarse.


  —Sí. Para mí y para mi hermano.


  —Lo tendrá en seguida. Y puede subir ya a descansar…


  Adams rebulló inquieto, como si le acuciase algo.


  Johnny se daba cuenta de todo. Y sonrió burlonamente.



  CAPITULO V


  Adams, viendo que los jóvenes se iban a su departamento, dijo:


  —Cenaremos juntos esta noche…


  —Lo siento, señor Adams, pero necesitamos descansar. Nos veremos mañana. Y le ruego que no venga muy temprano…


  —¿Por ejemplo…?


  —Alrededor de las doce. O, mejor aún, por la tarde. A las cuatro. Eso es, a las cuatro.


  —Pero… —quiso oponer el teatral individuo.


  —Permítame que sea yo quien organice mi vida. Hasta mañana a las cuatro.


  La joven le tendió su diestra, Adams la estrechó a la vez que se doblaba materialmente y murmuraba unas palabras de agasajo y despedida.


  Hizo lo propio con el joven Bob, al cual le faltó poco para echarse a reír.


  Iban a marchar Glenda y Bob hacia arriba, cuando se adelantó el capataz Power, el cual apenas había tenido ocasión de presentarse en la estación de diligencias.


  —¿Cuándo podré verles, señorita Garson?


  —Puede venir también mañana a las cuatro. De no querer coincidir con el señor Adams, puede venir media hora más tarde.


  Intervino Adams para decir:


  —Usted y yo tenemos para más de media hora, señorita Garson.


  —Tenemos bastante tiempo por delante. Y no pensarán que me debo agotar en un solo día. Media hora para usted y media hora más para el señor Power…


  —¿Cuándo verá el rancho?


  —Lo acordaremos tras la lectura del testamento. Aún no sabemos seguro que mi hermano sea el heredero… Hay otro posible heredero, según tengo entendido…


  Comprendiendo que se podían liar en una conversación larga, se despidió de manera definitiva:


  —Lo dicho, caballeros. Hasta mañana… Vamos, Bob…


  Se dirigieron hacia la escalera, quedando enfrentados Adams y el capataz Power.


  El primero dijo al fin:


  —El administrador soy yo. Usted no tenía por qué venir hoy. Ya habríamos ido al rancho.


  —Menudo administrador es usted…


  —No creo que sea usted buen capataz. Y vamos a dejarlo…


  Power asintió, comprendiendo que no le convenía disputar con Adams, y menos en un lugar público.


  Y admitió:


  —Sí, vamos a dejarlo.


  Adams dio la sensación de que le estorbaba la presencia de Power.


  Este lo comprendió así, pero se mantuvo, dando la impresión de que a su vez le estorbaba la presencia de Adams.


  Finalmente, el administrador se decidió a hablar, dirigiéndose a la señora Rusell:


  —Por favor, encantadora señora Rusell…


  —Menos empalago, señor Adams…


  —Por favor… ¿Puede informarme de si ha venido el señor John Hondo?


  —No ha venido ningún señor John Hondo.


  —Se trata del sobrino de la señora Sarah Atkinson, la esposa de Tom Atkinson…


  —Lo había imaginado. El pequeño Johnny, que estuvo por aquí varias veces cuando era un niño.


  —Justamente.


  —No ha venido…


  —¿Me avisará si por una casualidad viniese?


  —La gente no suele venir por casualidad, sino porque quiere venir. Casi siempre tiene un motivo u otro —respondió Nellie Rusell en tonillo burlón.


  —Usted me ha comprendido…


  —Hace tiempo… Si el joven señor Hondo viniese y quiere verle, ya irá a verle. Le diré que usted se ha interesado por él…


  —Está bien. Muchas gracias…


  —¿Alguna cosa más? —preguntó Nellie, como despidiéndole.


  —No, nada, gracias de nuevo.


  Adams comenzó a desplazarse en dirección a la salida, sin decidirse totalmente, al darse cuenta de que el capataz se quedaba.


  —¿Usted? —preguntó Nellie a Power, en tono más despectivo aún que el empleado con Adams.


  —En realidad, nada. Deseaba hacerle la misma pregunta que Adams; pero ya la respondió…


  —Eso creo.


  —Buenas noches, señora Rusell.


  —Buenas noches.


  Power salió sin demasiada prisa, reuniéndose con Adams en la puerta.


  Una vez fuera dijo el capataz a Adams:


  —¿Qué pretende usted, Adams? ¿Apoderarse del rancho?


  —Me conformo con ser su administrador.


  —Claro, se saca mucho más y no se expone gran cosa —dijo Power dando un doble sentido a sus palabras.


  —¿Acaso usted no desea apoderarse del rancho? —preguntó Adams un tanto soliviantado—. Tiene usted buenos ahorros gracias a cosas poco limpias. No niegue que intentaba arruinar a su patrón para poder quedarse luego con el rancho…


  —Esa era su maniobra. Arruinarlo, poder dejarle dinero y, finalmente, llevárselo usted todo…


  —Yo no me he llevado ganado. Usted es un cuatrero… —acusó Adams—. Y tengo pruebas de ello, se lo advierto.


  —Debiera matarlo por insultarme…


  —Inténtelo. Sé defenderme; pero si usted saliera victorioso, las pruebas de lo que he dicho irían al juez del distrito. Junto con la acusación de asesinato…


  Hizo una pausa el administrador y preguntó luego en tono entre burlón e incisivo:


  —¿Imagina el impacto de una acusación de asesinato formulada por el propio asesinado?


  —Es usted muy listo, Adams, pero yo no caeré en las trampas que pueda tenderme. Puede decirse que las huelo…


  Hizo una pausa y prosiguió diciendo en tono mortificante:


  —Yo tengo pruebas de que usted ha robado a mansalva. Y también he tomado mis medidas… ¿Qué tal si nos pusiéramos de acuerdo? Ahí hay para los dos…


  —Yo no me alío con un cuatrero…


  —Hace bien. Ni yo tampoco debo aliarme con un simple ladrón…


  —Váyase al diablo, Power. No me moleste. Y absténgase de dirigirme la palabra en lo sucesivo.


  —De acuerdo. Lo único que puedo hacer por usted es escupirle en la cara. Buenas noches…


  Se separó Power bruscamente de Adams. Precisamente lo que el desleal administrador deseaba.


  Adams fingió que seguía su camino, avivando el paso; pero se detuvo inmediatamente después para escuchar el ruido que hacían los pasos del capataz, que se alejaba.


  Consideró que Power quedaba ya fuera del lugar desde donde le pudiese ver maniobrar, y volvió sobre sus pasos.


  Quedó detenido, atisbando desde una esquina.


  —Está claro. Se ha ido ya.


  Cuidando de no hacer ruido se dirigió Adams de nuevo al hotel, en el cual penetró caminando casi sobre las puntas de los pies.


  En el hall se hallaban únicamente Nellie Rusell, un joven mozo, el encargado del bar y el mismo hombre al cual había visto anteriormente y que, por hallarse de espaldas, no había podido ver bien, aunque le había parecido joven.


  Nellie Rusell frunció el entrecejo cuando vio entrar al administrador del difunto Atkinson.


  Y le dijo en tono burlón:


  —Puede andar normalmente. Mis huéspedes no duermen aún. En su totalidad, según me han ido informando, bajarán a cenar. Incluso los que han llegado hace un momento.


  —Tiene usted buen humor, señora Rusell…


  —Si no tuviera humor no podría soportar a ciertas personas a las cuales una se ve obligada a soportar.


  Adams comprendió que la rociada iba por él, pero fingió que no se daba por aludido. Y respondió:


  —Ya lo puede decir…


  Nellie prefirió no hacer comentario alguno, porque se habría visto obligada a decir algo muy duro.


  Al fin preguntó en tono normal:


  —¿Qué se le ofrece ahora, señor Adams?


  —¿Sabe usted si ha venido un tal John H. Smith? Bueno, es una pregunta tonta. Si ha venido lo tiene que saber, estará registrado su ingreso…


  —Pregunta usted más que el sheriff, señor Adams…


  —Bueno, no creo que tenga inconveniente en decirme si ha venido ese señor…


  —Nadie ha preguntado por usted, señor Adams…


  —Bien, pero el señor Smith…


  —¿Usted lo conoce?


  —No. Pero quisiera conocerle…


  —¿Y él, lo querría conocer a usted? —preguntó la dueña del hotel.


  —Caramba, señora Rusell. No se muestra usted demasiado complaciente. Sin embargo, yo le envío algunos clientes…


  —Los clientes vienen al que está considerado como el mejor hotel de nuestro Springerville. Un hotel limpio, cómodo, nada caro y en el cual se come bastante bien…


  —De eso no hay duda alguna… Pero…


  —Sí, le interesa el señor Smith…


  —Exactamente…


  Nellie Rusell se había dado cuenta de que Johnny se había levantado, abandonando el lugar que había ocupado en el bar, y que se dirigía hacia ellos.


  Comprendió, por su expresión, que tal vez Adams iba a verse en un apuro.


  Se sintió complacida y anunció al desleal administrador de los Atkinson:


  —Ahí tiene al señor John H. Smith. ¿Es el mismo Smith por el que usted se interesa?


  Adams se volvió lentamente.


  Y vio algo que no le gustó en la expresión del joven.


  Entonces se apresuró a decir:


  —Perdón, pero parece pura coincidencia. No se trata de este señor John H. Smith. Naturalmente, se trata de nombre y apellidos muy corrientes…


  —Incluida la hache, claro —dijo Johnny con expresión burlona.


  —Justamente. Incluida esa hache —quiso bromear Adams.


  —Pues no se trata de una coincidencia, señor Adams. Soy precisamente el señor Smith que a usted interesa…


  —No pienso yo tal cosa…


  —Está seguro de ello. Pero usted quería husmear pensando que yo no me enteraría. Y yo estaba situado ahí, de espaldas, precisamente para saber quién se podía interesar por mí…


  —Le aseguro…


  —No me gustan las mentiritas, señor Adams; porque usted es el señor Adams, ¿cierto?


  —Cierto, pero…


  —Usted teme ahora que yo le estropee las narices, ¿no es eso?


  —Señor Smith, usted se equivoca conmigo…


  —Quien se equivoca con los demás, y con demasiada frecuencia, es usted. Piensa que los demás no vemos ese disfraz de persona decente, de caballero, que lleva puesto usted.


  Nellie Rusell, que aborrecía a Adams, se sentía divertida y sorprendida a la vez por la actitud del joven.


  Por otra parte, estaba segura de que Johnny no recurriría a la violencia estando en el hotel.


  Johnny prosiguió, diciendo:


  —Yo había pensado que el ataque a la señorita Garson y a su hermanito, en Socorro, había sido cosa de Power… Pero no, ha sido cosa suya…


  —¡Caballero! —exclamó Adams enarcando las cejas y queriendo dar subido énfasis a sus palabras.


  —Sí, soy un caballero. Usted no lo es. Usted ha pagado a unos indeseables para que hiciesen daño a la señorita Garson y a Bob. Usted pretendía…


  —¡Está usted equivocado! Yo soy incapaz de una cosa así…


  —Usted es lo bastante cobarde para no atacar a nadie de frente y menos personalmente. Ni siquiera se atrevió a contratar directamente a los asesinos esos; y envió a ese despreciable Clen Mitchel…


  —¡Yo no tengo nada que ver con Clen Mitchel! Mitchel es el hombre de confianza de Nelson Power…


  —Usted ha alistado a Mitchel entre sus secuaces precisamente para eso, para que se piense en Power… Pero ha sido tan tonto como para venir a interesarse por el tal Smith… ¿Quién conocía a Smith?


  —Yo no pregunto por usted, sino por otro Smith…


  —Usted preguntaba por mí. Y únicamente aquella persona para la cual trabajase Mitchel podía interesarse por la persona que lo había descubierto a él y había desbaratado la maniobra en Socorro…


  —Le aseguro… —trató de interrumpir Adams.


  —Será mejor que no asegure nada a menos que pretenda que sea yo quien le asegure un garrotazo en la cabeza…


  Nellie experimentó tentaciones de reír nuevamente. El encuentro resultaba cómico pese a la gravedad del caso. Y resultaba cómico porque Johnny no deseaba la violencia y Adams resultaba demasiado cobarde para defenderse con ella.


  —Yo, no… Mitchel… —balbuceó Adams.


  —¿Qué le puede suceder si Power se entera de su trampa? —preguntó Johnny.


  La mirada de Adams reflejó miedo.


  En el mismo instante, Nelson Power se dejaba ver en la puerta del hotel, dando la sensación de que había estado espiando.


   


   


   


  SO-



  CAPITULO VI


  Nelson Power, con los brazos ligeramente separados del cuerpo, quedando las manos a la altura de sus «Colt», avanzó lentamente en dirección a Cecil Adams.


  La expresión de Nellie reflejó viva alarma.


  Pero bastó una mirada de Johnny para tranquilizarla.


  El forastero se dirigió al capataz Power para decirle:


  —Si intenta desenfundar, le vuelo la cabeza. Eso quiere decir que sería la despedida de sus sucias ambiciones.


  El capataz comprendió que tenía un peligroso enemigo ante sí y, gruñendo, como el perro que no se atreve a lanzarse, aunque mantiene su actitud amenazadora, separó las manos de los costados lentamente.


  Quedaba claro así que por el momento desechaba la violencia.


  No quedaba Power satisfecho, sin embargo.


  Y se dirigió a Johnny en tono acre para decirle:


  —No se meta en esto, forastero. Es cosa nuestra.


  —Es usted quien ha hecho algo sucio, algo que no debía hacer: espiar. Sus problemas personales no me importan, pero no los van a ventilar aquí y, menos, por medio de la violencia…


  —Está bien. Hay lugares y tiempo de sobra —aceptó Power.


  —En eso, allá ustedes. Pero no mezclen en sus violencias a la señorita Garson ni a Bob…


  —¿Quién habla de violencias respecto a ellos? Usted sabe que ha sido cosa de Adams —dijo Power en tono burlón.


  —Sé lo que ha sido cosa de Adams. E intentaré saber lo que puede ser cosa suya. Porque me huelo que también hay lo suyo. ¿No es así, Adams?


  —¿Qué me quiere decir a mí con eso? ¿Quiere echarme encima a Power?


  —¡Oh, no! Puedo barrer a Power sin su ayuda. Y a usted sin la ayuda de Power. Y será una cosa u otra tan pronto lleven a cabo algo turbio en tomo a Robert Atkinson y a su hermana.


  —Aquí no hay nada turbio para nadie. Nosotros somos sus empleados y no lo necesitamos a usted para protegerla —dijo Adams con énfasis.


  —¿Ya está representando otra vez, Adams? Le advierto que está ya muy visto…


  —¿Por qué se mete en algo que ni le va ni le viene? —preguntó a su vez Power.


  —Se equivoca, Power. Me va, me viene, me trae y me lleva —respondió Johnny en tonillo burlón, que en aquella ocasión provocó la risa de Nellie Rusell, sin disimulo alguno.


  —Hace mal en burlarse de mí…


  —No se preocupe por mí. Una, porque soy capaz de cuidarme solo. Otra, porque estoy dispuesto a arrostrar las terribles consecuencias que puedan atraerme mis palabras y mis burlas…


  Volvía a la hiriente ironía que provocó aún más las risas de Nellie y la ira de Power, quien, sin embargo, se mantuvo quieto.


  —¿Usted no ha recibido la impresión de que me había visto ya en otra ocasión, Power? —preguntó inesperadamente Johnny.


  —¡Sí, diablos! Sé que lo he visto.


  —¿Usted, Adams?


  —Bueno, ahora que usted lo dice, tengo también la impresión de que le había visto.


  —Me vieron ustedes hace algún tiempo. Fui llamado por el señor Thomas Atkinson…


  Los dos hombres cambiaron entre sí miradas que reflejaban sorpresa y un fondo de incredulidad.


  —Sí, caballeros… Les va ancho eso de caballeros, pero voy a llamarles así de momento.


  Volvía a campear la ironía en la expresión del joven, cuya audacia hacía gracia a la dueña del hotel.


  —El señor Atkinson no se fiaba de ustedes, precisamente de ustedes dos. No había querido hacer caso de su esposa, que le había prevenido una y otra vez a lo largo de su vida…


  Volvieron a cambiarse miradas de estupor entre los dos hombres.


  El forastero sabía más de lo que ellos podían haber imaginado. Ellos dos sabían que la señora Atkinson no se había fiado jamás de ellos, que les había mostrado siempre prevención; pero no creían que hubiese dicho nada a Atkinson.


  —El señor Atkinson comenzó a hacer caso de las advertencias de su esposa cuando ya ella había muerto. Y cuando él se sintió enfermo, próximo a la muerte también…


  —¿No se está inventando todo eso? —preguntó Adams con ampulosa expresión, tratando de arrastrar a Power a su lado contra el desconocido.


  Johnny actuó con rapidez fulgurante, asestando un seco golpe con el canto de su mano derecha en el puente de la nariz del hablador.


  Fue un golpe preciso y doloroso, pero no fuerte, que arrancó lágrimas a Adams.


  Tras el golpe, dijo Johnny serenamente:


  —Cuidado con las palabras, Adams. Me ha llamado embustero y eso en otra ocasión, en otro lugar, habría tenido malas consecuencias para usted.


  Era algo que Adams no ignoraba y se maldijo a sí mismo por su imprudencia, por no haber sabido contenerse.


  —Adams tiene comprada ya una pequeña parcela en nuestro cementerio —dijo Power con expresión maligna—. Sabe que no va a terminar bien, y lo tiene todo previsto.


  —¡Sí, tengo previstas muchas cosas! ¡Incluso que le ahorquen a usted por indeseable, Power! —chilló Adams, desahogando en el capataz la ira y la vergüenza experimentadas por el trato de que había sido objeto.


  Power no se inmutó. Deseaba conservar a toda costa la serenidad en presencia del peligroso Johnny Smith.


  —En fin, «caballeros»… El señor Atkinson me encargó que velase por su sobrino y aquí estoy para eso. Si al chico o a su hermana les sucediese algo desagradable, haría una seria barrida. Y los primeros en caer serían ustedes.


  En aquella ocasión habló seriamente.


  Y dijo como final:


  —Están avisados. Y no piensen que soy un simple, un vulgar guardaespaldas. Me ocuparé de bastantes asuntos…


  —¡El administrador soy yo! —chilló Adams.


  —Eso lo veremos al final. Y lo mismo digo en lo que se refiere a usted como capataz…


  —¿Es que nos echa?


  —No les pienso echar, ni tengo autoridad para ello. Será el nuevo dueño quien les eche si el juego de ustedes ha sido y es sucio.


  Seguidamente se dirigió Johnny a Power, para preguntarle:


  —¿Ha estado Mitchel en el rancho después de su regreso?


  —No lo he visto.


  —¿Le pidió permiso para ausentarse? Porque ha estado fuera de cuatro a cinco días.


  —Sí, me pidió permiso, pero yo no se lo di. Se ausentó por su cuenta y riesgo… Tal vez el señor «administrador» le concedió el permiso.


  La expresión de Power volvía a ser de suma malignidad.


  —Si Mitchel fuera por el rancho, usted debe tener en cuenta que el joven Atkinson no lo quiere ver en él cuando se haga cargo del mismo.


  —En el caso de que sea su heredero absoluto —señaló Adams.


  —¿Por qué no ha de serlo? —preguntó Johnny.


  —Hay otro presunto heredero. Un sobrino de la señera Atkinson.


  —El rancho era del señor Atkinson… —alegó Johnny.


  —Sí. Lo compraron entre él y su esposa, aunque fue él quien puso más de la mitad del capital. Luego, lo levantaron entre los dos, aunque fue él quien más trabajó. Pero la otra parte tiene sus derechos también —dijo Adams, queriendo dárselas de enterado, y también por fastidiar a Johnny.


  —Sé algo de eso, me informó el señor Atkinson. Su esposa testó a su favor y el señor Atkinson podía disponer a su arbitrio de la totalidad de la fortuna de ambos. El propósito era dejar el rancho a Robert Atkinson. Y sólo una parcela de unos treinta acres al sobrino de su esposa. Una tierra árida, sin valor, buena únicamente para meter en ella ovejas…


  —Nadie le toleraría que metiese ovejas ahí —dijo Power con orgullo de ganadero de reses vacunas.


  —Eso no es cosa mía. Y si le dejan ese terreno, no sería yo quien le atacase si su deseo fuese convertirse en ovejero.


  El joven Johnny consultó su reloj y dijo:


  —Ahora ya se pueden largar. La señorita Garson y Bob tal vez no tarden mucho en bajar. Y les molestará verles a ustedes.


  —¿Por qué no les acompañó usted personalmente? —preguntó Adams tratando de sorprender al joven.


  —Eso es cosa mía. ¿O es que se atreve a dudar nuevamente de mis palabras? —inquirió Johnny en tono entre amenazador y burlón.


  —¡No! ¡De ninguna manera! —se apresuró a decir Adams, escarmentado con el golpe sufrido anteriormente.


  —Mejor que mejor. Buenas noches, «caballeros»…


  —¿También es el amo aquí? —preguntó Power mirando a Nellie, que se había mantenido en su sitio, escuchando la conversación.


  —Es uno de mis huéspedes más apreciados. Dejó gratos recuerdos cuando estuvo aquí anteriormente, con motivo de la visita al señor Atkinson. Además, representa al bien, a la caballerosidad… Mientras que ustedes son un par de indeseables.


  Lo expresó la dueña del hotel, recalcando la última palabra sílaba a sílaba, para que no hubiera lugar a duda.


  Adams dijo teatralmente:


  —No volveré a poner un pie en esta casa.


  —Permita que no le crea…


  —Me marcho —añadió, aunque sin decidirse.


  Comprendió Johnny, el cual le dijo:


  —No tenga tanto miedo, hombre. No creo que Power piense asesinarlo por la espalda. Antes no se han entendido, pero podrían entenderse ahora.


  —¿Entenderme con ese sucio sapo hinchado? —protestó Power.


  El símil encajaba bien a Adams, quien en aquel momento, como reacción a la humillación sufrida anteriormente, se inflaba de verdad, abombando el pecho.


  —Power es capaz de asesinarme a mí. Y de cosas peores…


  —Matarle a usted sería hacer un bien a la sociedad —dijo Johnny.


  —Me voy…


  Se marchó el desleal administrador con cierto apresuramiento, reflejando en su actitud el descontento que sentía por su absoluto fracaso en la gestión realizada.


  Dijo para sí, mientras salía:


  «¿Quién me mandaría a mí ahondar…? Debí conformarme con lo que dijo Mitchel.»


  —Si lo matan ahora, no quiero ser el responsable… Porque él tiene muchos enemigos. Me quedaré aquí un rato. Supongo que podré acercarme al bar a beber una jarra de cerveza —dijo Power a Nellie.


  —Si se comporta como es debido y paga, ¿por qué no? —dijo Nellie.


  Power se alejó en dirección al bar, manteniéndose derecho frente al mostrador, en el cual pidió le sirviesen cerveza.


  Johnny y Nellie quedaron solos frente a frente.


  Ella sonrió de pronto y dijo:


  —No ha estado mal, Johnny. Yo no le había reconocido… Bueno, a mí no me va a decir que estuvo aquí a hablar con el señor Atkinson, que él le llamó para encargarle el cuidado de Robert… Usted es el sobrino de la señora Atkinson… No comprendo cómo ese par de tontos no le han reconocido.


  —Por un momento pensé que Power me había reconocido… Ya me reconocerán. Si no ocurre tal cosa, no tardarán en enterarse por mí.


  —¿Debo guardar su incógnito?


  —Sí. Robert necesita mi ayuda, que le defienda. Si supiese quién soy, podría desconfiar. Ya sabe que las dos familias se han llevado siempre mal.


  —Sí, lo sé… ¿Y usted ha venido sólo a eso?


  —Sí. Pienso renunciar a lo que Thomas Atkinson haya podido dejarme…


  —Él no le quería mal.


  —Lo sé. Pero no quiero atarme aquí…


  —¿No se ataría a esta tierra mediando esa chica? Ella le gusta…


  —Me gusta, pero no lo bastante para convertirme en ovejero. Y es lo único que se podría criar en esos acres de tierra, o, mejor aún, de piedras, que me dejan.


  —En eso debo darle la razón… Pero si usted se gana la confianza de ellos, podría convertirse en su administrador. Adams tiene que salir de ahí, o los dejará en cueros.


  —Lo sé. A pesar de ello. No quiero un puesto de segunda clase en la vida. Ni tampoco me quiero amarrar… Ya veremos lo que sucede…


  —Le deseo suerte, Johnny. La merece usted…


  —Gracias…


  —Y ahora, recuerde esto. Esos dos estúpidos que terminan de salir no son los peores enemigos del joven Atkinson…


  —Mientras estaba ahí, he recordado a Cal Carrell, a Jerry Kendall, al abogado Douglas Simpson…


  Nellie Rusell miró al joven con expresión que reflejaba admiración y sorpresa.


  —Creo que va usted por el buen camino… Pero ha olvidado a alguien…


  —Si se refiere a Leanora Faye, pues no, no la he olvidado…


  —¿No? Pues ahí la tiene. Hacía tres años que no entraba en este hotel. Desde que la eché una noche. Pero debe haber algo hoy aquí que le interesa mucho, puesto que rompe su juramento de no volver a poner los pies en esta casa.


  CAPITULO VII


  No se podía decir de Leanora Faye que fuese una niña, aunque tampoco se la debía considerar vieja, ni mucho menos.


  Ella decía de sí misma que no tenía edad.


  La verdad era que estaba en los treinta y seis, pero que, según su estado de ánimo, tan pronto parecía más joven, como se encogía y parecía más próxima a los cuarenta y cinco, que a la edad que verdaderamente tenía respirando e incordiando sobre el planeta Tierra, en su sector del Oeste americano.


  Leanora Faye poseía atractivo femenino, sobre todo cuando ella se lo proponía. Y se decía que en ocasiones se había mostrado bastante generosa con tales atractivos.


  Aunque otros aseguraban que las más de las veces su generosidad había sido mero cálculo puesto al servicio de su ambición personal.


  Y que por lo mismo algunas propiedades ajenas habían pasado a sus ávidas manos, con la consiguiente ruina de sus anteriores propietarios.


  Leanora Faye, cuando entró en el hotel y se dirigió al mostrador en donde se hallaba Nellie conversando con Johnny, iba en plan de conquistadora, poniendo de relieve bastante de sus encantos físicos y una muy cautivadora sonrisa.


  Sonrió Leanora a Johnny y se dirigió a Nellie en tono sumamente amable, afectuoso, pero que no podía engañar a la dueña del hotel.


  —Estás más interesante y más linda que nunca, Nellie.


  —Gracias. A ti te sucede algo semejante. Te encuentro como siempre.


  —Muy amable. Yo me siento terriblemente vieja, acabada…


  —Si es así, lo disimulas bastante bien. En cambio, otros que fanfarroneaban, sí que están acabados.


  —No me digas, que se lleva una cada disgusto en ese sentido. He visto hace poco a Randall y también a Cassel… Uno y otro son sombras de lo que fueron…


  —Tal vez alguien se llevó lo que fueron, y les ha dejado solamente las sombras. Fueron amigos tuyos, ¿no?


  —Sí. Y una lamenta ver a viejos amigos en tales situaciones…


  —Lo comprendo —contemporizó Nellie—. Es la vida. La vida se renueva. Para vivir hay que matar, hay que alimentarse…


  —Es horroroso, ¿no crees?


  —Seguro que es horroroso. Hay quien se alimenta con verduras, con carne de ternera o de búfalo… Y parece que hay quien necesita devorar seres humanos… Pero allá los que se dejan devorar, ¿no crees?


  —Sí, pienso lo mismo que tú. Aunque no deja de ser lamentable…


  —Lamentabilísimo… ¿En qué puedo servirte? —preguntó Nellie a la recién llegada.


  —Deseo conocer al heredero de Thomas Atkinson. Quiero proponerle algo que le pueda interesar…


  Nellie dijo en tono humorístico:


  —El heredero de Atkinson es un niño de doce años. Espero que las proposiciones sean honestas…


  Rió Leanora un tanto alocadamente, a la vez que decía:


  —¡Qué cosas tienes! Sigues siendo terrible…


  —Sí, soy terrible, lo reconozco. No dejo de ser mujer… Y las mujeres nos comprendemos bien…


  Volvió a reír Leanora. Y prosiguió hablando:


  —Pensé que el heredero de Tom sería ya un hombre, algo así como el señor.


  Lo dijo señalando a Johnny con expresión acariciadora.


  Hizo una breve pausa, para proseguir sin dejar meter baza a Nellie:


  —Creo recordar que al rancho de Tom venía un sobrino suyo. Entonces era un niño… Yo también era una niña, aunque tal vez algo mayor que él…


  —Tal vez fueses ya una muchacha…


  —Es posible. En mi mente se confunden ya muchas cosas. Ahora mismo, el señor me recuerda a aquel niño…


  Johnny sonrió y dijo:


  —Parece que despierto bastantes recuerdos en las personas que visitan el hotel. Cecil Adams, Nelson Power… Ahora, usted…


  —¿Han estado aquí ese par de inmundos seres?


  —¡Oh, sí! Aspiran a seguir junto al heredero. No olvides que estuvieron junto a Tom Atkinson…


  —Habrás desinfectado el hotel después que ellos se hayan marchado.


  —Puedes estar tranquila. Aquí estamos inmunizados ya contra todo lo malo. Bien, Robert A. Garson, heredero de Tom Atkinson según se supone, ha venido cansado, está bañándose, deberá descansar algo…


  —No tengo demasiada prisa. Puedo cenar aquí… Verás, quisiera comprarle el rancho antes de que se lo destrocen entre unos y otros. Estamos rodeados de auténticos lobos…


  —Tú lo debes saber bien. Yo vivo tranquila en mi hotel…


  —Es una dicha disfrutar de tranquilidad… En mi vida hay pocos momentos de tranquilidad…


  —¿No piensas que si adquieres ese rancho tendrás más problemas aún?


  —Si lo adquiero, tal vez logre dominar y aplastar a esos lobos…


  —Allá tú… Los otros son fuertes, muy fuertes. Tengo noticias de que Cal Carrell y Jerry Kendall se han unido…


  —Si están unidos, una misma bala puede servir para los dos —dijo Leanora con cierto sentido del humor—. ¿Me presentarás a ese muchachito?


  —Te puedo presentar al señor Smith. Parece que es un buen amigo de ese muchachito y de la señorita Garson, hermana de ese muchachito.


  —¿Así, pues, hay una hermana?


  —Justamente. Una hermana mayor, una mujer ya… Muy joven aún, pero toda una mujer…


  —Entonces, ella también será heredera… Me fastidia, porque no siempre nos entendemos bien entre nosotras.


  —Ella no es heredera. Son hermanos de madre. Ella no es Atkinson.


  Leanora se volvió a Johnny para decirle con la máxima coquetería:


  —¿Y usted?


  —Yo soy simplemente un Smith. John H. Smith. Johnny para los amigos… Y las amigas.


  —¿Puedo considerarme amiga suya?


  —En principio, ¿por qué no?


  —¿Solamente en principio?


  —Hay amistades que no resisten ciertas pruebas… Otras que no tienen la sinceridad, el sentido desinteresado que requiere una buena amistad.


  Nellie sonrió levemente. Si Randall, si Cassel, si otros propietarios del valle habían sido víctimas de los encantos y la voracidad de la atractiva y poco escrupulosa Leanora, no sucedería nada, ni remotamente parecido, con Johnny Hondo.


  Johnny se excusó con Nellie valiéndose de una simple mirada.


  Y dijo a continuación dirigiéndose a la ranchera:


  —¿Le apetece algo hasta la hora de la cena?


  —¿Me aceptarán en su mesa? —preguntó ella con coquetería.


  A la vez que hacía su pregunta comenzó a caminar, ondulando el atractivo cuerpo, marchando en dirección al bar en donde ya anteriormente había estado Johnny.


  —Ellos la aceptarán a su mesa. Dependerá que se mantenga en ella de su propio comportamiento. No debe coquetear con el muchacho —dijo Johnny en broma—. La señorita Garson es muy susceptible.


  Rió Leanora de manera graciosa.


  Nellie la calificó mentalmente de pérfida serpiente. Aunque confió en que en aquella ocasión se desperdiciaría su sutil veneno.


  —Y con usted, ¿puedo coquetear? —preguntó.


  —Todo lo que quiera. Yo no tengo ninguna hermana susceptible… Y parece que he entrado ya en la edad adulta…


  —Seguro. Habrá hecho más de una víctima entre nosotras, las pobrecitas mujeres.


  —Mi camino está jalonado de corazones femeninos —bromeó Johnny.


  Leanora se prendió del brazo derecho de él y rió convulsivamente, acercándose mucho al hombre hasta hacerle sentir el calor de su cuerpo.


  Llegaron hasta una mesa. ,


  Johnny ofreció una silla a la mujer y tomó luego asiento frente a ella que, sin aguardar a mucho, le dijo:


  —¿Sabe que tiene usted una mirada que cala hondo, que llega a conmovemos a las mujeres?


  Johnny decidió seguir hablando en broma, y respondió:


  —Algo debe haber, para conseguir ir jalonando mi paso por la vida con corazones femeninos.


  Antes de que ella pudiese responder, le preguntó por lo que deseaba tomar.


  Se sintió Leanora un tanto contrariada; pero fue capaz de disimularlo y lo dijo.


  Llamó Johnny para que llevasen el servicio.


  E inmediatamente comenzó a preguntar a la ranchera datos relativos a la producción de ganado del valle y también a otras peculiaridades que le podían interesar, aunque conocía la mayoría de ellas.


  —¿No ha estado alguna vez en nuestro valle? —preguntó ella finalmente.


  —Sí. Me llamó el señor Atkinson y me contrató para que protegiese al joven Bob…


  —¿Cree que necesita protección?


  —La realidad ha demostrado que sí. Ya me vi obligado a actuar en Socorro.


  El joven hizo un breve relato de lo sucedido, pero sin mencionar que había sido Clen Mitchel quien había contratado a los indeseables.


  —¿Mató usted a dos hombres? —preguntó ella reflejando más admiración que temor, aunque se conjugaban ambas cosas.


  —Y temo que no serán los últimos. Cuando me dan a elegir entre mi piel y la de otro, cuido de conservar la mía.


  —Es natural… Y si adquirió el compromiso con Tom Atkinson…


  —Sí…


  —¿Por qué no viene a mi rancho? Yo le pagaría bien.


  —No alquilo mis «Colt», señorita Faye. No hice con Atkinson un compromiso económico, sino moral…


  —¿Quiere decir que no cobra?


  —En absoluto. No lo necesito.


  Leanora consideró increíble la respuesta del joven.


  —No lo comprendo…


  —Comprendo que no me comprenda —dijo Johnny—. Y perdone el juego de palabras.


  —¿Por qué lo comprende?


  —Lo que sé sobre usted habla de ambición, de una ambición insaciable.


  —¿Es lo que cree de mí?


  —No es lo que creo. Es lo que se asegura con bastantes motivos de crédito.


  —Tom Atkinson era un despechado. Todo, porque él quiso tenerme y yo me negué siempre —dijo con rudeza la atractiva veterana.


  —El señor Atkinson no me habló una palabra sobre usted. Era un hombre discreto. Y dejó a mi sentido la protección de su sobrino.


  —¿Y usted tiene informes ya sobre los peligros que le pueden amenazar?


  —Algunos…


  —Pero usted es nuevo aquí…


  —Estuve un par de días cuando me hizo venir el señor Atkinson. Y tomé mis informes…


  —No le vi entonces…


  —No tenía por qué fijarse en mí. Sin embargo, tanto usted como otras personas, me vieron, porque son varios los que han pensado que me conocían.


  —Cierto… ¿Qué lazos le unían a Atkinson?


  —Diablos, señorita Faye, parece usted un juez…


  —Perdone, pero debe comprender mi interés… Usted me ha juzgado ambiciosa…


  —Yo no la he juzgado. Sabía que usted era una de las personas que codiciaban el rancho de Atkinson y obtuve datos sobre usted. Por varias fuentes.


  —¿Policía?


  —En todo caso, aficionado nada más…


  —Usted inspira simpatía con su presencia; pero resulta detestable en su trato —dijo la Faye con expresión que reflejaba despecho.


  —No creo que Bob le venda el rancho. Ni a usted ni a nadie. ¿Por qué no renuncia a la posesión del mismo?


  —¿Y por qué he de renunciar? ¿Porque usted me lo pide? ¿Y a cambio de qué? —dijo Leanora exaltándose.


  —A mí me da lo mismo. No renuncie. Pero si usted emplea procedimientos al margen de la ley para apoderarse de ese rancho, ya sabe que tropezará conmigo.


  —¿Me matará? —preguntó ella desafiadora.


  —¡Oh, no! No la mataría ni siquiera en defensa propia…


  —¿Considera que mi piel vale más que la suya?


  —Para usted, sí. Para mí, no. Y perdone, no trato de menospreciarla. Es usted una mujer atractiva en grado sumo y su piel debe ser una auténtica delicia…


  —¿Sabe que me están dando deseos de abofetearle?


  —Es posible. Le ha sucedido a bastante gente, pero nadie lo ha logrado. Usted no sería una excepción…


  —¡Es usted insoportable!


  —Tiene usted derecho a pensar de mí lo que le parezca. Pero hace mal en expresarse de ese modo. No la favorece en nada. Y a mí no me da frío ni calor…


  —No renunciaré…


  —Allá usted. Bob no tiene otra cosa que ese rancho Su hermana, que ha dejado todo por seguirle, tampoco tiene otra cosa por el momento. No deben renunciar… En cambio, usted tiene demasiado… ¿Para qué quiere tanto?


  —Es cosa mía…


  —Afán de dominar, ¿no? Pues piense que de aquí a cuatro días la lía usted, y se lo tiene que dejar todo aquí. ¿Por qué no vive tranquila y deja vivir a los demás?


  —No le he pedido consejo…


  —Ni yo se lo doy. Estoy tratando de evitar que choque conmigo; porque saldrá perdiendo usted… Y ahí tiene a Bob y a su hermana, la señorita Garson…


  CAPITULO VIII


  Si Glenda, tal como Johnny la había visto en Socorro, resultaba linda y atractiva, una vez que había descansado, se había aseado y vestido prendas femeninas, resultaba prácticamente irresistible a poco que ella se lo propusiera.


  Leanora Faye lo vio así. Y experimentó no poca envidia. Ella, aunque atractiva, no lo había sido tanto jamás; y había carecido de la dulzura que poseía Glenda.


  Pero estaba además la labor destructiva de los años. Y ella tenía de quince a dieciséis años más que Glenda.


  Preguntó a Johnny:


  —¿Cuando se hizo cargo de este asunto conocía ya a la señorita Garson?


  —Si lo que desea saber es si me hice cargo del asunto porque ella me gustaba, debo decirle que no. Fui absolutamente desinteresado.


  —Pero ella le gusta, y claro…


  —Es usted tan ambiciosa, egoísta e interesada, que no comprende pueda nadie actuar con desinterés. Lo siento por usted; y me da bastante lástima, puede creerme…


  —¡No le he pedido compasión! —exclamó dura, salvajemente, Leanora Faye.


  —¿No ha aprendido usted aún a perder? Pues le conviene aprender. Nunca es tarde… ¿Desea que le presente a Bob o no? —preguntó Johnny con ironía.


  —¿Es que si usted no me lo presenta, no puedo presentarme yo a él?


  —Puede hacerlo. Tiene el camino libre… No pienso estorbarla.


  Leanora Faye se puso en pie de manera impulsiva y dirigió su mirada a los dos hermanos.


  Intuyó que sentían viva simpatía por Johnny y que la actitud de éste podría ser decisiva.


  Pidió al joven:


  —¿Quiere ser usted quien me presente a ellos?


  —Sí. Y si luego le molesta mi presencia, yo me esfumo.


  —No es necesario. Supongo que será lo mismo.


  —Eso creo…


  Glenda y Bob se acercaban ya, aunque Glenda lo hacía con ciertas reservas por la presencia de Leanora, la cual le era instintivamente antipática.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó Johnny a los dos hermanos.


  —Bastante bien, gracias. ¿Y el suyo? Le vimos algunas veces durante el camino.


  —Un viaje extraordinario…


  —Ya vio usted que salieron a recibimos…


  —Sí. Su presencia en Springerville ha despertado el natural interés. La señorita Leanora Faye, poderosa propietaria, desea conocer a Bob. Y tal vez también a usted, Glenda.


  —Gracias por su interés; ¿cómo está, señorita Faye? —preguntó Bob tendiendo su mano derecha.


  —Encantada de conocerte. Fui una buena amiga de tu tío.


  Leanora besó a Glenda, tratando de hacerse simpática, y cambió también con ella unas palabras de salutación.


  —Quería conocerles, ofrecerles mi amistad y ofrecerme por si necesitaran algo de mí.


  —Muchas gracias. Nosotros quedamos a la recíproca —dijo Glenda.


  —Necesitarán ambientarse, orientaciones…


  —Seguramente…


  —Si les puedo servir… y si quieren vender el rancho y marcharse… La vida aquí es dura… —dijo Leanora.


  —Puede que sea dura. Pero si otros son capaces de soportarla, ¿por qué no la hemos de soportar nosotros? —preguntó Glenda.


  —Si Bob quiere estudiar…


  —Si quiere estudiar, por el momento estudiará aquí. En cuanto a la venta del rancho, no hay que pensar en ello. Entre otras cosas porque desconocemos si Bob es el heredero, aunque parece que sí.


  —Lo es, se sabe…


  —Por otra parte, ignoramos si su tío Tom ha puesto algunas condiciones…


  —Bueno, eso cabe en lo posible —dijo Leanora con cierta preocupación.


  —Así, pues, hasta que no sea leído el testamento…


  —De todas formas, me gusta la vida del Oeste; si mi tío me ha dejado el rancho, nos quedaremos en él —dijo Bob.


  —A veces las circunstancias obligan a deshacernos de cosas que preferiríamos conservar —dijo la señorita Faye.


  —Comprendo. Dificultades económicas por ejemplo, ¿no?


  —Exactamente.


  —Es prematuro hablar de eso… Y ahora, señorita Faye, le ruego nos dispense. Necesitamos descansar… Queremos cambiar impresiones con el señor Smith.


  Leanora tragó saliva. Y dijo:


  —Comprendo…


  —Buenas tardes… Y encantados de conocerla. Mañana tenemos entrevistas concertadas con el señor Adams y con Power. Veremos también al señor Simpson. Será un día muy atareado —dijo Glenda, haciendo comprender a la Faye que, si no les importunaba, sería mejor.


  —No se preocupen. No les molestaré, pero ya saben en dónde me tienen.


  Se cambiaron frases de despedida, amables en su forma.


  Y Leanora Faye se retiró llevándose con ella un sentimiento de derrota, derrota parcial, momentánea.


  —Si es necesario los arrollaré; pero el rancho será mío.


  En tanto, Johnny informaba a Bob y a Glenda de las auténticas pretensiones de Leanora Faye y, sin dar detalles de su escabroso pasado, la señaló como un enemigo de cuidado.


  Glenda preguntó:


  —¿Quiere decir que no basta que Bob herede? ¿Aún después de ocupar el rancho habrá lucha?


  —Será precisamente entonces cuando la lucha se endurecerá.


  —¿Estará usted a nuestro lado? —preguntó Bob.


  —Sí…


  —¿Por qué lo hace? Me ha parecido oír que recibió usted el encargo de mi tío Tom —dijo Bob.


  —Sí, lo he dicho…


  —¿Y es cierto? —preguntó Glenda intrigada.


  —Hasta cierto punto… Viva tranquila. Soy amigo, no enemigo.


  —De eso estoy segura. El instinto no me engaña. Apenas vi a la señorita esa, experimenté antipatía por ella. Y no me engañé… Yo venía prevenida contra Adams y contra Power, pero no tenía noticias de la existencia de esa dama…


  —Es cierto… Por lo que he oído, han de ver mañana al señor Simpson…


  —Sí. Nos esperaba. Es el depositario del testamento. Parece que a última hora el señor Atkinson desconfió de su abogado, el señor Samuel Astor, y confió un segundo testamento al juez Simpson, haciéndolo depositario del mismo.


  —El juez Simpson… —murmuró Johnny—. Es de lo poco sano que hay por Springerville.


  —¿Y el sheriff? —preguntó Glenda.


  —Es un hombre que no se ha definido aún de manera clara; pero parece que está más bien inclinado al servicio de Cal Carrell y Jerry Kendall…


  —No me gusta —señaló Glenda.


  —Ni a mí; pero no se preocupe. Déjemelo a mí. Por otra parte, según he podido enterarme, nuestra «amiga» Leanora Faye trata de atraerlo a su disciplina… Y nuestro buen y sensible sheriff se siente atraído por ella…


  Glenda rió divertida mientras Bob, sin apenas comprender, abrió mucho los ojos, como si tal gesto le permitiese percibir lo que se le escapaba.


  Johnny dijo a Glenda:


  —¿Qué le parece si dejamos los asuntos serios por hoy? Permitiremos que Bob nos acompañe en el aperitivo. Con carácter excepcional, naturalmente. Y luego cenaremos juntos, les invito…


  —¿Encima de todo nos va a invitar a cenar?


  —¿Por qué no?


  —¿Es usted rico o qué diablos es usted? —preguntó Glenda intrigada.


  —No soy rico, en el sentido que se da a tal palabra. Pero soy capaz de ganar dinero, lo gasto sin grandes preocupaciones, y entre las dos cosas, me convierto en rico…


  —Está bien. Esta noche seremos sus invitados. Y mañana será a la reciproca…


  —Acepto si paga usted —dijo Johnny a Glenda.


  —¿Por qué si paga ella? ¿Acaso yo…? —comenzó a preguntar Bob.


  —Porque ella está muy rica —respondió Johnny dando una segunda intención a la última palabra.


  Glenda rió, a la vez que se ruborizaba.


  Bob, sin comprender, preguntó:


  —¿Qué sucede? Hay veces que no comprendo, y yo creo que no soy tonto…


  —No te preocupes, Bob, son pequeñas bromas que ya irás comprendiendo y que carecen de importancia —señaló el joven Hondo.


  * * *


  Cuando al siguiente día, alrededor de las once y media de la mañana, fueron los dos hermanos, acompañados por Johnny Hondo, a la oficina del juez Douglas Simpson, que había citado a los primeros, a los cuales había ido a recibir a la diligencia, se encontraron los recién llegados con que estaban allí presentes, citados por el juez, Cecil Adams, Nelson Power, Samuel Astor, que había sido abogado del difunto Thomas Atkinson y que poseía asimismo una copia del testamento del que había sido su cliente, y un veterano cazador llamado Kid Reagan, que había sido amigo del difunto Atkinson.


  El juez, tan pronto vio a Johnny, se dirigió a él para decirle:


  —No recuerdo haberle invitado a usted…


  —No me ha dado tiempo a presentarme, honorable juez Simpson. Como abogado en funciones, soy representante legal de Robert A. Garson…


  El abogado Samuel Astor desorbitó la mirada y dijo con mal contenida violencia:


  —¡El abogado de los Atkinson he sido yo de toda la vida!


  —Perdone. Usted ha sido el abogado del señor Thomas Atkinson; pero no lo ha sido del señor Lionel Atkinson, padre de Robert… ¿O sí?


  —Reconozco que no; pero aquí…


  —Robert Atkinson me ha necesitado antes de llegar aquí… Y me puse a su lado…


  El juez preguntó asombrado:


  —¿Ha necesitado un abogado para llegar hasta aquí?


  —No precisamente un abogado; pero sí alguien de puños sólidos y que supiera manejar el «Colt». Eso no está reñido con la defensa legal. Primero le defendí por el camino de la violencia, porque le atacaron con violencia…


  —¿Cómo es posible…?


  —Así ha sido, honorable juez Simpson. Luego, hemos acordado que le defendería legalmente. Sí, estoy inscrito en el colegio de Texas y también para los territorios de Nuevo México y Arizona. Si quiere ver…


  —No es necesario. Basta su palabra, señor abogado…


  El juez se dirigió al airado Sam Astor para decirle:


  —El joven Robert Atkinson tiene derecho a elegir a su orientador legal. Por tanto…


  Astor sabía que no podía objetar nada razonablemente y, menos, ante un hombre como el juez Simpson.


  Y admitió con una simple inclinación de cabeza.


  A continuación dijo el juez:


  —Ya hablaremos de esas violencias, aunque no tengo idea de que se hayan producido en territorio de Arizona, señor…


  —John H. Smith. O, si lo quiere mejor, John Hondo. Usualmente empleo el apellido de mi padre, pero por mi madre pertenezco a los Hondo. Es decir, soy sobrino de la señora Sarah Atkinson, nacida Hondo Johnson…


  —¡Diablos! He intentado localizarle para que estuviese presente hoy aquí. Y no lo he conseguido…


  —No le extrañe. Estoy ausente de casa hace casi seis meses. En cuanto a mi familia, hace unos tres meses que está de viaje por Europa.


  Sonrió el juez, dando la sensación de que estaba satisfecho de la actitud de Johnny.


  Y dijo:


  —El caso es que yo le miraba queriendo conocerle, estaba seguro de que lo había visto antes…


  —Justamente, señor. Cuando yo era un niño, usted vino al rancho un par de veces. Lo recuerdo perfectamente. Y yo estuve aquí, en su despacho, con mi tía Sarah…


  —Efectivamente…


  Cecil Adams señaló con el índice de su diestra a Johnny y exclamó:


  —¡Nos mintió! Nos dijo que el señor Tom Atkinson lo había contratado para que se preocupase de proteger a Robert…


  Johnny, tras cambiar una significativa mirada con el juez Simpson, se dirigió a Adams, para decirle:


  —Silencio, estúpido. Tenga cuidado con lo que habla o tendré que sacarle de aquí para recordarle ciertas maneras que parece haber olvidado. Y que no van con ese disfraz de caballero que lleva.


  —Pero… —comenzó a decir el capataz Power.


  Una imperiosa mirada de Johnny lo hizo callar.


  El joven dijo entonces:


  —No debía decir la verdad a gente de la cual no puedo estar seguro. Adams destacó a Clen Mitchel para que atacase a Robert y a la señorita Garson. Lo había silenciado, pero ya que él se ha ido de la lengua, considero que lo deben saber todos.


  —Eso es una calumnia… —comenzó a decir Adams.


  —No me desmienta, o busco a Mitchel e inicio un proceso contra usted. Usted, que escogió a Mitchel para hacer pensar que la sucia trama partía de Power…


  Power abrió mucho los ojos y dijo en tono amenazador dirigiéndose a Adams:


  —¡Es cierto! Lo había olvidado, sucio hipócrita…


  El juez hubo de golpear con su pequeño mazo de madera sobre un pequeño yunque, de madera también, que al objeto tenía sobre la mesa.


  —Guarden silencio. Y dejen sus cosas personales para mejor ocasión —dijo, dirigiéndose a Adams y a Power.


  Se impuso el silencio.


  Glenda, en tono bajo, dijo a Johnny mientras Simpson ponía en orden algunos documentos que tenía sobre la mesa:


  —¿Por qué no nos dijo cuál era su auténtica personalidad?


  —Debía protegerles… Y quería evitar recelos. Ya sabe el encono existente de siempre entre los Atkinson y los Hondo…


  —Pero a mí no me ha llegado ese encono…


  —Me di cuenta pronto de que usted respiraba bien en ese sentido. Particularmente, cuando habló de mi tía Sarah…


  —Bob es aún pequeño para pensar en cosas de ese tipo. Aparte de que yo he procurado limar todo resquemor que pudiese existir en él.


  —Me di cuenta de ello. Pero presentado así, creí oportuno seguir en mi papel, aunque no fuese más que para lograr sorprender a más de uno. Ya ha comprobado que ante el juez no he intentado seguir el juego.


  —Me alegro… En verdad, ha estado divertido…


  Carraspeó el juez Simpson, quien, cuando comprobó que todos estaban pendientes de sus palabras, comenzó a decir:


  —Les he reunido aquí para leer el testamento de nuestro difunto amigo Thomas Atkinson…


  Pasó una mirada por todos los reunidos y prosiguió:


  —Están aquí todos los presuntos herederos. Y están asimismo los testigos que él deseó estuviesen presentes, según el escrito que acompañaba al testamento, y que les voy a leer.


  Leyó el juez la carta de Tom Atkinson en que pedía para la lectura del testamento la presencia de los testigos reunidos por el juez, más la presencia de Robert, su hermana Glenda y el joven John Hondo, sobrino de su esposa Sarah.


  Comprobado que estaban todas las personas citadas en el escrito de Tom Atkinson, comenzó a leer el testamento en sí.


  Pasó rápidamente por los preámbulos.


  Luego, apenas hubo algunas pequeñas sorpresas. Dejaba el rancho y todo el capital existente en los. Bancos a su sobrino Robert, excepción hecha de treinta acres de terreno abrupto en la parte más alta de lo que hasta entonces había formado la magnífica propiedad.


  Se consideraba que los treinta acres de abrupto terreno, con algo de arbolado, aunque impropio para la explotación maderera, tenía más importancia estratégica que otra cosa, pues desde allí se podían vigilar todos los movimientos del valle, haciendo prácticamente imposible el trabajo de los cuatreros, que en ocasiones habían hecho bastante daño entre algunos de los propietarios.


  Al testamento acompañaba un inventario de bienes, entre los que contaban el estado de las cuentas de los Bancos, cuentas que habían sido bloqueadas a la muerte del ranchero hasta que el heredero tomase posesión de la herencia.


  Además de los treinta acres de abrupto terreno que dejaba a Johnny Hondo, Robert debía pagar a Hondo, mientras éste viviese, una renta de cien dólares mensuales.


  Tal cantidad debía ser hecha efectiva por trimestres adelantados. Y durante los tres primeros años, Hondo debía ir a recoger personalmente su dinero a la casa de Bob.


  Dejaba asimismo algunos pequeños legados para antiguos servidores y veteranos de su equipo, legados que Bob debía abonar a los agraciados.


  Terminada la lectura, preguntó el juez a Robert:


  —¿Aceptas el legado, tanto en tus derechos como en tus obligaciones?


  Robert, instruido por su hermana, respondió reposadamente:


  —Sí, lo acepto.


  —¿Confirmas el nombramiento de John Hondo como representante legal tuyo?


  —Sí, señor —dijo el joven sin vacilar—. En cuanto a mi hermana Glenda B. Garson, será mi administrador. Todo ello, según señala el testamento, bajo la supervisión suya, honorable juez Simpson.


  —Magnífico, Bob. Estás hecho un hombre. Todo eso será hasta tu mayoría de edad, la cual está determinada por nuestras leyes.


  —Sí, señor…


  —John Hondo… O John H. Smith. ¿Acepta el legado del señor Thomas Atkinson?


  —Lo aceptaré con una condición…


  —Si la condición es aceptable… —dijo el juez.


  —Que pase a la señorita Glenda B. Garson, hermana de Robert…


  —Bueno, usted es muy dueño de ceder a quien quiera lo suyo, puesto que en el testamento no hay nada en contra de esa decisión. Sin embargo, pienso que los trescientos dólares trimestrales deberá usted recogerlos personalmente, aunque los ceda a la señorita Garson.


  Hizo el juez una pausa y pidió calma con un ademán, para proseguir:


  —Está clara la idea del difunto Thomas Atkinson de que usted eche un vistazo por aquí al menos cada tres meses, durante estos primeros tres años… No debemos contradecirle.


  —Bien. Debo darle la razón.


  —¿Así, pues, acepta venir cada tres meses?


  —Sí, lo acepto…


  —Ahora es usted quien debe ponerse de acuerdo con la señorita Garson para que ella acepte a su vez esa generosa donación.


  La chica preguntó a Johnny:


  —¿Qué diablos se propone? Eso no sirve para nada…


  —Hablaremos de eso. Usted ahora debe aceptar. Si quiere librarse de ello más tarde, ya veremos cómo se debe hacer. Por de pronto, estando eso en sus manos, la unidad del rancho no se rompe, puesto que usted se queda al lado de su hermano.


  —Seguro…


  —Estoy convencido de que nos pondremos de acuerdo.


  —Parece que habré de someterme —dijo la chica un tanto en broma.


  —No lo debe considerar un sometimiento, sino una prueba de buena amistad.


  —Eso me gusta más. Tiene razón.


  El juez Simpson contempló a los jóvenes con sonriente expresión. Y dijo en tono humorístico:


  —Debe recordar, quien se quiera casar, que yo caso también, no solamente leo testamentos.


  Los dos jóvenes rieron. Se sentían más unidos por momentos; y les gustó la broma del juez.


  El abogado Samuel Astor, despechado, temeroso también de la gestión que pudiese realizar Johnny, se dirigió al juez para decirle:


  —Creo que el señor Hondo se debe identificar como tal, ¿no cree? Y demostrar que puede actuar como abogado en nuestro territorio de Arizona.


  El juez miró a Astor con expresión que reflejaba perplejidad. Y respondió al cabo:


  —Eso es justo. ¿Puede identificarse, John Hondo, y demostrar que está en el registro de abogados del territorio?


  CAPITULO IX


  Adams y Power mostraron satisfacción por la actitud de Astor y del juez, pensando en que Johnny Hondo se iba a ver en evidencia.


  Por su parte, Glenda experimentó cierta inquietud que no dejó traslucir.


  Pero inquietud y alegrías se disiparon pronto cuando Johnny, echando mano a una cartera, extrajo unos documentos que presentó al juez.


  Este dictaminó después de examinarlos atentamente:


  —Está todo conforme. ¿Quiere examinarlo, señor Astor?


  El abogado, sorprendido por la pregunta, reaccionó pronto y respondió:


  —Gracias, pero no es necesario. Es suficiente con que lo haya visto usted.


  —Gracias por la confianza, abogado —dijo el juez.


  Johnny, que no había mostrado el menor síntoma de enfado por la actitud desconfiada de Astor, pidió:


  —Un favor, juez Simpson.


  —Diga, Hondo.


  —Desconfianza por desconfianza… ¿Podría mostrar el abogado Astor que está en el registro de abogados de Texas con autorización para actuar en el territorio de Arizona?


  Simpson se sintió sorprendido por la pregunta.


  En cuanto a Astor, palideció de ira y miedo a la vez.


  El juez dijo:


  —Astor lleva ejerciendo como abogado más tiempo que yo como juez. Es de esperar que todo esté en regla para él.


  —Debiera ser así. Pero mis noticias dicen otra cosa.


  —¡No aguanto esto! ¡Y si usted lo tolera, juez Simpson…!


  El juez reaccionó rápidamente. Y se dirigió a Astor, a la vez que Hondo se disponía a cerrarle la salida:


  —Un momento, Astor. Usted ha desconfiado del abogado Hondo. Parece que él no desconfía de usted, sino que posee algún informe que puede ser de interés.


  Se dirigió Simpson a continuación a Hondo, al cual preguntó:


  —¿Qué puede decir?


  —No es mucho. Tengo un informe del colegio de abogados de Tennessee. Y otro del de Texas; y los dos se refieren al señor Astor.


  El joven alargó al juez dos documentos extraídos de la misma cartera en donde llevaba los suyos justificativos.


  El juez leyó detenidamente los documentos en medio de un silencio expectante, miró en dos ocasiones al abogado Astor, que mantenía las mandíbulas fuertemente apretadas y los puños crispados, y finalmente frunció el entrecejo.


  —Esto no me gusta —murmuró.


  Nadie osó preguntar qué era lo que no gustaba al juez.


  Miró Simpson los documentos al trasluz, para asegurarse de su autenticidad.


  Y repitió:


  —Esto no me gusta.


  Seguidamente se dirigió a Astor para decirle:


  —Según el primero de los documentos, usted fue expulsado hace nueve años del colegio de abogados de Tennessee. Por nada limpio.


  —Fue un error…


  —En tal caso, vaya allá y deshaga el error…


  —Sería inútil…


  —Examinaremos la cuestión. Según este otro documento, usted solicitó autorización en el colegio de abogados de Texas. Y se le negó. Usted está ejerciendo en Arizona sin autorización. ¿Cierto o no?


  —Cierto. No me quisieron dar autorización a causa de los informes que repartió Tennessee… Yo debía vivir.


  —¿Qué clase de abogado es usted que no fue capaz de demostrar su inocencia, si realmente es inocente?


  —Las apariencias me culpan…


  Hondo intervino para decir:


  —Si es cierto que las apariencias le culpan, yo estoy dispuesto a ir a Nashville y a Memphis, en donde según dicen cometió usted los hechos que motivaron su expulsión, para investigar y demostrar su inocencia.


  —Mayor nobleza no cabe —dijo el juez Simpson.


  —No le cobraré nada por mi gestión, lo haré como debe hacerse entre compañeros. Con absoluto desinterés. Únicamente tendrá que pagar los gastos.


  —Será inútil…


  —Suponía que diría algo así. Sería inútil porque es culpable. Investigué ya… Y sé que fueron muy condescendientes al no condenarle…


  —¿Qué había hecho? —preguntó el juez.


  —¡No tiene derecho a decir nada! ¡Le perseguiré…! —chilló Astor.


  —Chantaje y abuso de confianza. Explotó la debilidad de un cliente rico… Algo indigno, pueden creerme…


  Siguió un lapso de silencio, que resultó penoso.


  Adams y Power se sintieron apabullados, como si hubiesen sido cómplices de Astor.


  El juez Simpson decidió:


  —Abandonará Springerville, Samuel Astor. Tiene usted veinticuatro horas para hacerlo. Ni una más. Piérdase de vista, procure que lo olvidemos…


  Astor, baja la cabeza, respondió:


  —Sí, juez Simpson.


  —Al menos, se hubiese sincerado usted, aunque hubiese sido conmigo. Habría tenido una ocupación honorable que le hubiese permitido ir rehabilitándose. Pero no ha sido así…


  Astor, humillado, abandonó el local.


  Cecil Adams, cuando el abogado hubo salido, dijo:


  —La verdad es que nos ha tenido engañados a todos.


  —Eso no es exclusivo de él. Seguramente saldrán a relucir más cosas, más engaños…


  El juez Simpson recordó entonces la acusación lanzada por Hondo contra Adams y se dirigió a él para decirle:


  —Usted tiene algo pendiente también, Adams.


  -¿Yo?


  —Sí… Lo que se refiere a Mitchel. Usted le envió contra la señorita Garson y contra Robert Atkinson.


  —Por favor, yo…


  —Hemos liquidado la cuestión con Astor; y ahora le va a tocar a usted. ¿Buscamos a Mitchel y seguimos procedimiento contra usted si hay lugar a ello? ¿O prefiere liquidar, largarse y procurar que le olvidemos?


  —¿Y qué hago yo si me largo? Mi vida está en Springerville. No pueden hacerme eso.


  —Usted ha jugado muy sucio. ¿Intentaba que la señorita Garson y Bob no llegasen a hacerse cargo de la herencia? ¿O tal vez pretendía que llegasen, pero con el ánimo quebrantado, para moverles a vender y que se largasen? ¿Es así o no?


  Adams tardó en responder. Cuando lo hizo fue para decir:


  —Sí, es así.


  —¿Lo hizo por iniciativa propia? ¿O hay detrás de usted algunas otras personas? —preguntó el juez.


  Aquella vez respondió rápidamente, diciendo:


  —Ha sido algo personal, no hay nadie detrás de mí.


  —¿Qué beneficio esperaba encontrar?


  —En principio, hacer como que les protegía contra los enemigos que les habían asustado. Hacerme el insustituible… Y luego, habría tratado de adquirir el rancho…


  —¿Tiene posibilidades económicas de adquirirlo? —preguntó Johnny.


  Adams vaciló en aquella ocasión, antes de responder:


  —Bueno, las posibilidades económicas son más bien escasas. Pero confiaba en lograr un crédito.


  El juez resolvió:


  —De momento va a hacer usted liquidación de su gestión como administrador de los bienes de Thomas Atkinson. El señor Hondo es muy capaz de tomar la liquidación sin que se le escape nada…


  Hizo el juez una pausa, que para Adams resultó dramática.


  Y tras la pausa prosiguió diciendo:


  —Pero como dos pares de ojos ven más que uno, quiero vigilar esa liquidación. No me gusta su forma de actuar y quiero mantenerlo controlado y evitar que el amigo Hondo le tenga que romper la cabeza.


  Lo dijo con tal gracia que provocó la risa de los presentes, excepción hecha de Nelson Power, el cual estaba bastante asustado, esperando que le llegase el momento.


  Adams, que había comenzado a sudar, preguntó con voz apenas audible:


  —¿Cuándo comenzamos a trabajar?


  —Esta misma tarde a las tres…


  —Quisiera un par de días para poner orden en todo.


  —A las tres, aquí. Ya le ayudaremos a poner orden. El señor Hondo es un joven trabajador, eficiente. Tenía fama de estudioso y de capaz, cuando solamente era un niño. Luego su tía Sarah me hablaba siempre bien de él…


  Adams sacó un pañuelo, se secó la frente con él, haciéndolo tan torpemente que se le ladeó la peluca que llevaba, deparando una cómica sorpresa a los que se hallaban con él y que ignoraban que el hombre usaba tal postizo.


  En aquella ocasión tal vez fue el capataz Nelson Power quien más se rió.


  —Puede irse, Adams. A las tres, aquí con todo, dispuesto a trabajar.


  —Sí, señor, no faltaré…


  —Si falta, lo haré buscar. Y no le arriendo las ganancias.


  Adams se dispuso a retirarse. Hizo una respetuosa inclinación ante el juez, otra ante Glenda y dirigió a Power una mirada de concentrado odio, a la que el capataz correspondió riendo con más fuerza aún.


  Adams se desahogó, diciendo en voz baja, de modo que Power no le pudiese oír:


  —Sucio cuatrero…


  Power no oyó a Adams, pero lo oyeron perfectamente Kid Reagan, el cazador convocado, leal amigo de Thomas Atkinson.


  Y lo oyó también Bob, el cual no hizo el menor comentario en aquella ocasión.


  Power se quedó, aguardando las instrucciones que el juez pudiera darle sobre la entrega del rancho a su nuevo dueño.


  El juez parecía dispuesto a terminar cuanto antes. Y también a sorprender a los que no se hubieran comportado con la debida lealtad.


  Y se dirigió a Glenda y a Bob con preferencia, aunque la proposición iba dirigida a todos los presentes, incluido el cazador Kid Reagan.


  —¿Qué les parece si vamos al rancho y almorzamos allí? Tal vez esto trastoque un tanto los planes que ustedes pudieran haber hecho, pero considero que se deben hacer cargo cuanto antes de todo; y, por mi parte, necesito quedar libre de esta responsabilidad.


  Consultó el juez la hora y dijo:


  —Podemos estar de regreso a las tres, para atender a Adams. Mi coche está dispuesto para llevar a la señorita Garson y a Bob.


  —Yo ensillo mi caballo en un momento —se apresuró a decir Johnny, comprendiendo la idea del juez.


  —Yo tengo ahí el mío, aguardándome —señaló a su vez el cazador.


  Power, que había palidecido ligeramente, dijo:


  —Pero yo no tengo las cosas en orden para recibir al nuevo patrón como debo hacerlo, como me hubiese gustado hacerlo.


  —No debe preocuparse por mí —dijo Bob—. Yo comprendo que las cosas se echan encima con más rapidez de la que quisiéramos… Pero sabré perdonar…


  —Además que, desde ayer que llegamos, ha tenido tiempo de sobra para preparar lo que sea… —dijo Glenda.


  —Como quieran. Mientras ensillan y tal, yo me adelantaré…


  El juez dijo en tono que era una orden:


  —Usted nos aguardará y vendrá con nosotros. Llegando sin aviso previo es como se puede saber si usted ha actuado como es debido.


  Johnny se limitaba a observar en silencio.


  Glenda, por el contrario, señaló:


  —Aparte de que él estaba avisado desde ayer, puesto que acudió a recibimos. ¿O es que tiene todo tan embrollado que no ha tenido tiempo de ponerlo en orden?


  Power prefirió no responder.


  Y se limitó a decir, aunque reflejando no poco miedo:


  —Estoy a la disposición de ustedes.


  —Yo estaba convencido de que les gustaría mi proposición y ya tenía preparado mi coche —dijo el juez.


  —Pueden emprender el camino ya, que les sigo inmediatamente —señaló Hondo, saliendo seguidamente en dirección a la cuadra en donde estaba su caballo.


  No había andado Hondo ni diez yardas, cuando se dio cuenta de que le habían tendido una trampa.


  Estaba prácticamente rodeado de enemigos, de pistoleros, entre los cuales se encontraba Red Winter.


  Este, que se hallaba en posición ventajosa con respecto al joven, dijo a la vez que sonreía con expresión que reflejaba ironía y crueldad:


  —Hizo mal en no liquidarme en Socorro. Y en avisarme que me liquidaría si nos volvíamos a encontrar.


  Johnny, que se había detenido al darse cuenta de la encerrona, respondió con tranquilidad:


  —Sí. Uno sufre errores en la vida. No hay nadie que no se equivoque alguna vez.


  —Pero hay equivocaciones que lo dejan a uno de manera que no puede volver a equivocarse. Una suerte… Justo lo que le va a suceder a usted.


  —No lo crea, Winter. Temo que me volveré a equivocar —respondió Johnny.


  Se dio cuenta el joven Hondo de que tanto Winter como los tres hombres que le acompañaban y que completaban casi un cerco, estaban dispuestos para desenfundar y tirar.


  CAPITULO X


  Johnny fintó, haciendo mención de desenfundar, a la vez que se desplazaba hacia el punto único en donde podía hallar refugio.


  Era lo más lógico.


  Pero no fue más que una finta, para saltar luego en sentido contrario, arrojándose al suelo, en el cual dio una serie de volteretas que le acercó precisamente a Winter, el más peligroso de sus enemigos.


  Zumbó el plomo en todas direcciones.


  Los primeros disparos, muy mal dirigidos debido a la finta realizada por el joven. Los que siguieron, buscando el escurridizo cuerpo.


  Johnny llegó hasta cerca de donde se hallaba Winter, no permaneció quieto un solo instante, e hizo fuego en difícil posición.


  Sintió al propio tiempo que uno de los plomos enemigos le producía un molesto arañazo.


  Sin dejar de moverse, Johnny no pudo ver la caída de Red Winter, aunque tuvo la seguridad de que el pistolero no podía ser un daño ya para nadie.


  A pesar de su movilidad, fue víctima el joven de otro roce de bala; pero el pistolero que se la produjo recibió el contragolpe en forma de un pildorazo de plomo que se le alojó en el corazón, lanzándolo violentamente hacia atrás, muerto.


  La acción de Hondo había sido fulminante, a la vez que llevó el desconcierto a sus enemigos, que se vieron reducidos a la mitad en poco más de un abrir y cerrar de ojos.


  Al terminar con el segundo de sus enemigos, Johnny, con un movimiento más, quedó bien parapetado mientras los dos pistoleros supervivientes, que se habían sentido en principio seguros de su superioridad, quedaban en evidencia, totalmente al descubierto.


  La idea de Johnny fue conminarles a que dejaran las armas.


  Pero sin dejar de tirar, ambos iniciaron un movimiento tendente a desconcertar al joven, entrándole cada uno por uno de los flancos.


  Tiró Johnny contra uno en el momento en que éste saltaba felinamente para salir de su línea de tiro.


  Tiró contra su cabeza y no tocó ésta, pero el balazo dio en un hombro, destrozándole el hueso.


  Cayó el individuo pesadamente e, incapaz de reaccionar, fue víctima de un segundo plomo, que lo mató instantáneamente.


  No quiso Johny ya otra cosa que tirar a matar y lo hizo concienzudamente, tirando contra el otro, que había llegado también a quedar medio parapetado.


  Al primer balazo le arrancó el «Colt» de la mano, haciéndole sufrir un estremecimiento que dejó al descubierto parte de la cabeza.


  Bastó aquello para que el siguiente disparo, hecho con precisión matemática, le volara parte de la cabeza, dejándolo sin vida.


  Al ruido de los disparos acudió corriendo Kid Reagan, el cazador, el cual no tuvo ocasión de actuar, aunque vio caer a los dos últimos pistoleros.


  Inmediatamente después llegó el sheriff acompañado de uno de sus ayudantes y de otro hombre.


  El juez Simpson, Glenda y Bob llegaron inmediatamente después.


  A su llegada, ya el sheriff se había encarado de forma un tanto violenta con el joven Hondo, al cual increpó, diciendo:


  —¡Voy a terminar con los pistoleros en Springerville!


  —¿Me acusa de pistolero, sheriff?


  —La cosa está a la vista. Cuatro hombres en menos tiempo del que se necesita en decirlo…


  —¿Considera que debí dejarme matar?


  —No considero nada. Pero quien…


  —Un momento, porque parece que comienza a resbalar y deseo evitarle el ridículo. ¿Cómo se habría deshecho usted de esos cuatro pistoleros? Me habían preparado una trampa, me llegaron a rodear…


  El juez Simpson miró con severa expresión al de la estrella y éste se dio cuenta de tal cosa.


  —Bueno, yo… Posiblemente no habría venido solo.


  —Eso es una evasiva. Y ahora le diré una cosa, que si le molesta, se va a tener que fastidiar. Si usted y otros hombres que gozan de autoridad como usted, se ocuparan de los pistoleros, hombres como yo no tendríamos que aprender a manejar el «Colt» como el mejor pistolero.


  —Esos…


  —Esa gente es sobradamente conocida, va de un lado para otro. Tuve que liquidar a dos de la banda en Socorro. Cometí la tontería de perdonar la vida a Red Winter. Pero el sheriff de Socorro supo comprender mejor que usted. Además, él había echado ya a los pistoleros de su demarcación.


  Simpson se dirigió al sheriff para decirle:


  —Le noto descentrado, Mike Turpin. Y si no encuentra su sitio, será mejor que abandone el cargo…


  —No debiera decirme tal cosa y menos en público, juez Simpson…


  —Usted no ha empleado ninguna cautela para actuar en público. Es usted quien ha echado la tierra sobre sus ojos. ¿Por qué?


  —¿Ahora me acusa?


  —Aún no; pero me gustaría saber por qué ha tolerado la presencia de esos pistoleros en Springerville. Por qué no se ha informado de lo sucedido antes de hablar… Porque ha sido el abogado señor Hondo quien nos ha librado de cuatro peligrosos pistoleros…


  —Pero él debía haber acudido a mí…


  —¿Después que me hubiesen matado? ¿O debí haberles pedido que aguardasen para darme tiempo a pedir socorro? —preguntó Hondo con marcada ironía.


  El de la estrella sintió fijas sobre sí las miradas de todos los que le rodeaban, incluidos los dos hombres que le acompañaban.


  En lugar de responder fue a revisar uno por uno los cuerpos de los caídos, tratando de conocer la identidad de cada uno de ellos.


  Los cuatro eran conocidos como profesionales del «Colt», dispuestos a trabajar para quien les pagase, sin preocuparles si la causa era injusta o no.


  —¿Los ha reconocido, sheriff? —preguntó Johnny.


  —Sí…


  —Son de los que alquilan sus «Colt»… ¿O lo ignora?


  —Lo sé perfectamente.


  Tras una corta pausa, siguió diciendo el de la estrella:


  —Ignoraba que estuviesen en Springerville.


  —Sin embargo, han debido llegar hace varias horas —intervino el juez.


  —Sí… Han tenido tiempo de dejar sus caballos en las cuadras; y si es cierto que le han preparado una trampa…


  —¿Por qué lo duda? Terminaba de salir de la oficina del juez…


  —Bueno, no lo dudo, aunque tampoco lo podría afirmar…


  —¿Qué tal si se preocupase de saber cuáles han sido sus pasos en la ciudad? Y tratar de enterarse también quién les ha pagado en esta ocasión.


  —Usted debe saber más que yo. ¿Quiénes son sus enemigos?


  —Lo ignoro. Le diré a usted quién había pagado a Red Winter en Socorro; pero Red Winter no iba contra mí, sino contra el heredero de Tom Atkinson…


  —Si usted mató allí a dos de ellos, no tiene nada de particular que Winter intentara vengarlos…


  —No. Winter no arriesgaba más que por dinero. Y en esta ocasión no buscaban al heredero de Atkinson sino a mí…


  —¿Por qué…?


  —Fue Cecil Adams quien intervino para que Clen Mitchel contratase a esta gente para lo de Socorro. Adams no ignoraba que yo lo sabía. Adams no tiene las cosas nada claras… Pero, ¿actúa por su cuenta? ¿Es solamente un mediador?


  —¿Quién es usted exactamente? —preguntó el se estrella.


  —John Hondo. O John H. Smith, si lo prefiere. Sobrino de la señora Atkinson… Abogado. Pero usted se estuvo informando ya en el hotel. No creo que le haya dicho mucho de nuevo.


  —Me ha dicho bastante de nuevo. Ignoraba que fuese abogado y que fuese el sobrino de la señora Atkinson. Y eso cambia las cosas —dijo el de la estrella humanizándose.


  —De acuerdo. En tal caso, ocúpese de investigar por un lado, yo investigaré por otro; usted tiene ya una pista…


  —¿Cree que el señor Adams…?


  —No es cuestión de lo que yo pueda creer o no. Son hechos. Desgraciadamente, he tenido que matar a uno de los que podían ayudar a poner la cosa en claro. Me refiero a Red Winter. Fue con él con quien contrató Clen Mitchel… Y a éste lo envió Adams.


  —Pero Mitchel es el hombre de confianza de Nelson Power…


  Power, que había acudido tardíamente y se había mantenido silencioso, entró en la conversación para decir:


  —¡Mitchel es un sucio traidor! Yo no puedo probar que se vendió a Adams. Pero sé bien que le negué el permiso para que se ausentase y, sin embargo, se largó…


  Resopló fuertemente y dijo aún:


  —Adams me va a obligar a que le retuerza el pescuezo…


  —Parece que deberíamos retorcer más de un pescuezo en Springerville —murmuró el de la estrella.


  Deseoso de borrar el mal efecto que hubiese podido causar, se dirigió al joven Hondo:


  —Le ruego que me excuse. No me gusta nada la violencia y me he ofuscado antes…


  —Por mí, olvidado el incidente —dijo el joven tendiendo su diestra al de la estrella.


  Se daba cuenta Hondo de que el sheriff deseaba normalizar su situación, que hasta entonces había sido un tanto equívoca.


  Y se sintió satisfecho de poder tenderle la mano que le aproximara a la realidad que se debería vivir en el futuro de Springerville.


  Agradeció el sheriff la buena disposición de Hondo, buena disposición que se fue extendiendo al juez Simpson, a la linda Glenda y a Bob, con quien se debería contar para el futuro del valle.


  El de la estrella dijo a continuación:


  —Bien, me hago cargo de esto y elevaré mi informe, juez Simpson. Pueden seguir tranquilamente con lo que pensaban hacer. Y mis felicitaciones por su acierto y su suerte, señor Hondo.


  —Gracias…


  Minutos más tarde salían hacia el rancho Atkinson el juez, Glenda y Bob, en el coche del primero. Y Johnny y Nelson Power, escoltándolos a caballo.


  El mal humor de Nelson era evidente.


  El capataz, baja la cabeza, avanzaba siguiendo la marcha de sus compañeros de desplazamiento, pero alejado de ellos en el sentido de la comunicación.


  La inesperada llegada al rancho descubrió a Johnny, mejor conocedor que los otros de lo que había sido el equipo de los Atkinson, la indisciplina latente tanto de cow-boy como de los escasos peones.


  Una negra, que junto a su marido ejercían como cocineros desde antiguo, quedó sorprendida al reconocer a Hondo.


  —¡Johnny, muchacho! Decían que no te veríamos más, que estabas hecho todo un personaje y nos despreciabas un poco.


  El joven abrazó a la negra con auténtico afecto y dijo:


  —No hagas caso, Mamie. A la gente le gusta fantasear, hablar por hablar, y tan pronto te colocan en un trono como te patean las tripas si los dejas.


  —Tienes razón… Estás hecho todo un hombre…


  —Es que, según parece, ya tengo edad para ello. ¿Cómo está tu viejo Williams?


  —Pues eso, viejo y demasiado gordo. Es un tragón de todos los diablos. Y que Dios me perdone…


  La negra se santiguó.


  Rió Johnny, que preguntó a continuación:


  —¿Y James? Seguro que estaría aquí de saber que llegaba yo…


  La negra movió la cabeza en sentido negativo, dirigió a Power una rápida mirada que reflejaba temor y dijo:


  —James no está… Marchó hace dos… No, hace tres días.


  —Seguro que le hacían la vida imposible… Él siempre fue un buen muchacho y parece que los buenos muchachos estorban aquí en los últimos tiempos.


  Lo dijo intencionadamente, dirigiendo su mirada hacia Nelson Power y un par de jóvenes cow-boys, desconocidos para él y que se habían situado como apoyando a su capataz.


  Johnny se dirigió al capataz para decirle:


  —Convoque a la gente. Todos deben conocer a su nuevo patrón, a la señorita Garson… Y también a mí, puesto que tal vez decida quedarme aquí. Parece que puedo hacer falta…


  —Bien, usted es el representante legal del nuevo patrón y tal vez su sitio esté aquí —fue la respuesta de Power, el cual quiso avisar así a sus secuaces, para que no les pillase la cosa de sorpresa.


  Power siguió hablando, dirigiéndose a algunos cow-boys más, que habían ido acudiendo lentamente.


  —El señor Hondo, sobrino de la señora Atkinson, estuvo en el rancho varias veces y lo conoce bien. Es uno de los herederos…


  El juez Simpson, lo mismo que Glenda, dejaban hacer a Johnny, seguros de que era el único capaz de enfrentarse con la tensa situación que se iría produciendo en el rancho.


  Se dirigió Johnny a Nelson, para decirle:


  —¿Acaso es hoy día de fiesta? Parece que hay demasiada gente vagando, cuando estoy seguro de que hay bastante trabajo por hacer.


  —Bueno, había la natural curiosidad por conocer al nuevo patrón…


  —Ellos no estaban esperando al nuevo patrón. Ni siquiera usted pensaba que podíamos venir esta misma mañana. Pero ya hablaremos de eso.


  Nelson, personalmente, tomó una especie de mazo con el cual golpeó sobre una plancha metálica que hacía las veces de gong para concentrar a la gente al pie de la casa, en el lugar en donde normalmente se repartía el rancho.


  Johnny se dirigió a la negra para decirle:


  —Venimos a almorzar. Tendrás que improvisar, pero eso para ti, no es difícil.


  Seguidamente hizo la presentación de Glenda y de Bob a los cuales Mamie acogió con efecto y sumisión.


  La gente que faltaba aún fue acudiendo con cierta desgana puesto que no era hora aún de almorzar. Y no ignoraban que el nuevo patrón se hallaba ya en Springerville.


  CAPITULO XI


  Cuando Nelson Power hizo la presentación de Bob, de Glenda y de Johnny, éste, que se mantenía atento a movimientos, a expresiones, dedujo que, de los nueve vaqueros presentados, apenas si se podría contar con cuatro de ellos.


  Los tres peones, encargados de la limpieza de cuadras y establos, los consideró de tipo medio.


  Y decidió que él les podría sacar buen partido.


  —¿Quién está con el ganado? —preguntó Johnny.


  —Tres vaqueros más. Ya los conocerá…


  —Sí, porque iremos ahora mismo a dar una vuelta por ahí —respondió Johnny.


  Seguidamente preguntó el joven:


  —¿Y Clen Mitchel?


  Nelson Power trataba de que su rostro fuese la más cara de la inexpresividad.


  Respondió como quien lleva la lección bien aprendida:


  —No pertenece ya al rancho. Creí que había quedado claro ya.


  —¿Por qué se fue James Dale? —preguntó inesperadamente.


  —Se iba pasando con los años. No estaba bien de la cabeza. No encontraba bien nada, reñía con todos.


  —¿Y lo echó usted?


  —No. Más bien se fue él.


  —No comprendo eso de que «más bien se fue él».


  —Quiero decir que no lo eché.


  —No lo echó, pero le hizo la vida imposible para que se fuese, ¿es eso? —inquirió Johnny.


  —Era él quien nos hacía la vida imposible a los demás —dijo en tono retador uno de los vaqueros que por su aspecto y actitudes, menos habían gustado a Johnny.


  —Yo había preguntado a Power… ¿En qué le hacía la vida imposible?


  —No encontraba nada bien…


  —Eso ya lo había dicho Power. Para decir lo mismo que él y en ese tono, habría sido mejor que permaneciese callado.


  —No me gusta su tono, míster.


  —Ni a mí el suyo y será usted tragar, o largarse.


  —No me trate como a un perro.


  —Seguro que no. Un perro merece mejor trato que usted, a lo que parece —replicó rápidamente Hondo.


  Reaccionó el hombre de manera violenta y atacó sin previo aviso, desplazando su puño derecho con rapidez y fuerza en dirección al rostro de Johnny.


  La agilidad que demostró el vaquero parecía reñida con su corpulencia. Algo semejante a lo que sucedía con Johnny, el cual esquivó rápida y limpiamente a pesar de su reciedumbre, de su peso, moviéndose como podía hacerlo un pugilista de ciento veinte libras.


  Al esquivar falló el vaquero, que perdió el equilibrio.


  No fue eso lo peor para él, sino que quedó al alcance de los puños del joven Hondo y éste contraatacó, colocando su puño izquierdo por delante, obligándole a alzar la cabeza con su seco y preciso golpe a la bar billa.


  E inmediatamente golpeó Hondo con la derecha, apoyando su golpe con todo el peso de su cuerpo, con toda su habilidad y fuerza.


  Se produjo un seco chasquido, osciló la cabeza del vaquero y éste cayó pesadamente, dando la impresión de que se había desinflado.


  Dos hombres echaron mano rápidamente a sus respectivos «Colt».


  Y se encontraron con la sorpresa de que Johnny, más rápido que ellos, les encañonaba ya cuando no habían tenido ocasión de terminar de desenfundar.


  —¡Quietos! —ordenó secamente el joven.


  A la voz, que sonó como un pistoletazo, quedaron inmóviles, rígidos, parpadeando sorprendidos.


  —Separen lentamente las manos de los «Colt». Están sufriendo ustedes demasiadas equivocaciones y será mejor que no tengan que lamentar alguna de ellas.


  Johnny, con los ojos entornados, dominaba la situación.


  Se dio cuenta de que si había algunos a punto de rebelarse también, se sometían.


  Y también se dio cuenta de que los cuatro que le habían parecido mejores, se sentían satisfechos de su actuación, de que se hubiese impuesto rápidamente a los otros.


  El joven Hondo, en medio de impresionante silenció, dijo:


  —Ustedes dos y éste, dentro de media hora, estarán preparados para largarse. No los quiero en el rancho. Gente como ustedes está de sobra en todas partes.


  Seguidamente preguntó a Power:


  —¿El señor Atkinson había contratado a estos vaqueros?


  —Él estaba ya enfermo y como se marchó gente, los tuve que contratar yo. Pero él dio su aprobación…


  —No estuvo usted nada afortunado, Power. Usted no era malo cuando yo venía aquí siendo niño. Pero parece que ha cambiado bastante.


  Los dos vaqueros que habían intentado airear sus armas, se hicieron cargo del que había sido golpeado, y despedido con ellos.


  Y se lo llevaron en dirección a las naves en donde tenían sus dormitorios.


  —Iniciaremos la visita por las naves de los vaqueros. Deseo saber si están bien instalados. Los hombres que trabajan en el rancho deben sentirse a gusto, tan bien o mejor que en tiempos de Atkinson y mi tía Sarah. ¿No te parece, Bob? —preguntó al muchacho.


  —Yo no entiendo de eso. Usted sí Le necesitaré a mi lado, al menos, hasta que Glenda sea capaz de dirigir.


  —Ella es inteligente y será capaz de dirigir pronto. Mientras tanto, puedes contar conmigo.


  El juez Simpson dijo dirigiéndose a Johnny:


  —Mientras usted echa un vistazo por ahí. Yo me quedaré aquí descansando. Parece que tengo ya demasiados años. Y no llevo pólvora en las venas.


  —Yo le acompañaré, Johnny —dijo Bob.


  —Vamos, Power —pidió el joven dirigiéndose al capataz.


  Johnny, con la mirada, pidió a los demás vaqueros que les acompañaran, dirigiéndose particularmente a los cuatro que le habían parecido mejores y que daban la sensación de tener cierta veteranía.


  Cuando llegaban los componentes del grupo a la primera de las naves, se dio cuenta Hondo de que en el interior de ella sucedía algo anormal.


  Corrió, dejando a los demás atrás; y llegó en el momento en que debido a la información que llevaban los dos que habían llevado al golpeado, un vaquero se disponía a huir por una ventana.


  Le pareció a Johnny que se trataba del traidor Mitchel y corrió más aún, llegando a tiempo de atraparlo por uno de los tobillos.


  Tiró fuertemente y lo obligó a volver a la nave.


  En tono humorístico, dijo el joven:


  —Celebro encontrarle de nuevo, Mitchel…


  —Yo había venido…


  —No tengo nada que reprocharle en ese sentido. Supongo que no habrá venido a robar.


  —De eso, nada. Yo…


  —Usted es un indeseable, pero no creo que haya entrado aquí a robar a sus compañeros. No hace mucho que he matado a Red Winter y a tres de sus compinches.


  —Yo no sé…


  —Lo que sepa o lo que no sepa, ya lo veremos. Por de pronto no se irá libremente de aquí. Winter me ha tendido una trampa.


  —No tengo nada que ver con eso.


  —Es posible que sea cierto y es posible que no lo sea. Si no intervino en lo de hoy, intervino en lo del otro día. Y usted tiene que saber quién ha podido preparar lo de hoy.


  Entraron los vaqueros y con ellos, Bob y Nelson Power.


  Inmediatamente detrás entró Glenda, la cual había intuido por la carrera de Hondo que sucedía algo anormal.


  Johnny ordenó a Mitchel:


  —Me aguardará a la puerta del rancho. Por allí anda el juez Simpson. Como intente escapar, lo buscaré, lo atraparé y será su final. ¿Entendido?


  —No tengo por qué escapar.


  —Mejor para usted.


  Power permanecía silencioso, mirando con expresión que reflejaba odio al que había sido su hombre de confianza.


  Al fin no se pudo contener y dijo:


  —Si te hubiera metido una buena ración de plomo en las tripas hace un par de años, cuando lo mereciste.


  Mitchel respondió secamente:


  —No me tires de la lengua, Power. Ya te aprovechaste bastante de aquello, he pagado bien caro tu silencio.


  Ante el silencio expectante de los reunidos, dijo Mitchel:


  —Todo comenzó porque me pilló cuando me llevaba un par de reses. Había perdido jugando y no tenía más remedio que pagar. Les aseguro que jamás había hecho nada semejante.


  —¿Quiere decir que él aprovechó su buena disposición para llevarse ganado?


  —Exactamente. Luego me enteré de que él robaba reses desde hacía ya algún tiempo. Reconozco que era más hábil que yo. Y desde entonces, a su lado aprendí bastante.


  Mitchel en aquella ocasión se mostró irónico, considerándose seguro gracias a la presencia de Johnny de cuya capacidad de lucha tenía una idea bastante justa.


  Y sabía que le protegería contra Power.


  Iba a acusar Power, pero le interrumpió Hondo, diciendo:


  —Lo que va a decir puede tener interés, Power. Pero cada cosa se debe dar a su tiempo. Lo dicho, Mitchel, aguárdeme en donde le he señalado.


  —Mi caballo…


  —Ahora no lo necesita. Ya lo tomará luego. No teniendo el caballo, evitará la tentación de huir.


  Salió Clen Mitchel, mientras los tres vaqueros despedidos, vuelto en sí el que había sido vapuleado por Johnny, arreglaban sus cosas para marcharse.


  Johnny, como si no hubiese sucedido nada, hizo algunas indicaciones para corregir las deficiencias que observó, buscando en cada ocasión la aprobación de Glenda y de Bob.


  La revista a las dos naves se cumplió con rapidez y lo mismo sucedió con las cuadras y establos, en donde se hallaban algunos magníficos ejemplares de la yeguada y también algunas reses vacunas de raza, con las que Atkinson había pensado mejorar su ganadería.


  Glenda se dio cuenta de que si Hondo era un magnífico luchador, era aún mejor en lo que se refería a conocimientos sobre el ganado, conocimientos que no dejaron de asombrar a los vaqueros que les acompañaban.


  Cuando volvieron al lugar en donde se hallaba el juez Simpson, vieron que estaban aguardando también los despedidos y Clen Mitchel.


  Johnny pagó de su bolsillo a los tres hombres, los cuales, sin embargo, hubieron de pagar los caballos que hasta entonces habían usado, pero que eran propiedad del rancho.


  Causó asombro la justeza del precio que Johnny señaló por cada animal tras haber hecho de ellos un rápido examen.


  Cuando los hombres se hubieron marchado, dijo Power a Johnny:


  —No crea que puede echar gente así como así. El equipo anda más bien escaso; y no es fácil encontrar vaqueros.


  —Ya dije que hombres como ésos, sobran en cualquier sitio. Por otra parte pienso que si falta gente, cuando hemos llegado había una gran parte del equipo en plan ocioso.


  —Bien, al faltar yo…


  —Contrataré vaqueros, auténticos vaqueros.


  —Todo lo bueno se lo están llevando los demás: Leanora Faye, Cal Carrell, Lionel Lancaster…


  —Lo que esos rancheros puedan contratar, no sirve aquí. Lo que traeré será bastante mejor. Pero dejemos eso y vamos a lo que importa. Examinaremos los libros del rancho; y mañana deberá estar preparado un recuento de ganado.


  Power palideció, atraque esperaba que se presentase tal situación.


  Johnny prosiguió:


  —Espero que esté en orden todo.


  Clen Mitchel sonrió con expresión burlona.


  Power se dio cuenta de ello y dio la sensación de que iba a hacer explosión.


  El capataz gritó:


  —¿Qué te sucede a ti? ¡Sí, sé que faltan reses! ¡Muchas reses! También tú te has llevado tu parte Y no contento con eso me has traicionado, te has vendido a ese repulsivo cerdo de Adams.


  Hondo dejó que Power se desahogase. E intervino a continuación para decir:


  —Tranquilo, Power. El mal está hecho. Veamos la forma de repararlo. Espero que esté dispuesto a pagar lo que le corresponda.


  —¿Es que puedo hacer otra cosa?


  —Sí. Negarse a pagarlo. E ir a la cárcel para una buena temporada. Soy un buen conocedor de las leyes y me mostraría implacable. Aparte el robo, hay algo peor en usted. Ha sido el abuso de confianza de un hombre que se mostró generoso siempre con los que trabajaban para él.


  —Eso es cierto —admitió Power.


  Mitchel intervino para decir:


  —Yo robé aquella vez y pensaba devolver lo robado. No quería volver a hacerlo, pero Power me atenazó entre sus manos.


  El capataz se revolvió iracundo, acusando a Mitchel: ¡Tú eres tan hipócrita como ese maldito Adams! Él me atrapó a mí gracias a tus chivatazos. Y desde entonces ha podido robar con más tranquilidad. Pero no le valdrá, te lo aseguro.


  CAPITULO XII


  Mitchel respondió tranquilamente:


  —Yo que tú, pagaría y callaría. Como pagaré yo y tendrá que pagar Adams.


  Nelson Power, que había comenzado a sudar, dijo con implorante expresión, dirigiéndose a Glenda, a Bob y al propio Hondo:


  —¡Yo lo pagaré todo! Pero no lo pagaré ahora. Apenas si podré pagar una tercera parte. Pero trabajaré por la comida, haré lo que sea.


  Mitchel preguntó con burlona expresión:


  —¿No robaste en combinación con Leandra Faye ¿No se te ha llevado ella una buena parte de tus ganancias? Pues que pague ella ahora lo que te falte. Tú no eras mal muchacho, Nelson, pero te cegaste con ella


  En aquella ocasión Hondo tuvo que sujetar al capataz para evitar que zurrase a Mitchel, al cual acusó:


  —¡Traidor! ¡Maldito chivato!


  —Eres tonto si llegaste a pensar que ella te quería Se ha valido de ti para arruinar al patrón y tratar de lograr su rancho por un puñado de dólares.


  —¡Mentira!


  —Estás ciego, Nelson. Ella se ha valido de ti, como tú, por otra causa, te has valido de mí. Yo me vengué de ti vendiendo tu secreto a Adams. ¿Y cómo crees que voy a pagar ahora?


  —¿Es que no puede pagar? —preguntó Hondo, interesado.


  —¡Claro que no! Nosotros los desgraciados trabajamos para los poderosos y ellos apenas si nos echan una piltrafa. No vale la pena estropearse para eso. Trabajando honradamente ganábamos casi lo mismo y estábamos más tranquilos.


  —¿Y cómo piensa pagar, Mitchel? ¿Con cárcel?


  —¡Nada de eso! Tendrá que pagar Adams. Lo mío y lo suyo. Pero me huelo que él es un pelele en manos de otros más poderosos.


  Nelson volvió a acusar a su compinche, diciéndole:


  —¡Eres lo más despreciable que he conocido!


  —¿Por qué? Lo peor fue traicionar al patrón. Lo otro, ¿qué importancia tiene? ¿Mereces mejor trato que él? ¿Y Adams? ¿Y esa sucia ambiciosa de Leanora Faye, que no tiene bastante con nada? ¿Y los otros?


  —Parece que Mitchel ve las cosas con más claridad que usted, Power —intervino el juez Simpson, que había permanecido silencioso, observando las reacciones de uno y otro granuja.


  —¡Claro que sí! A mí me arrastraron al juego unos tramposos y tuve que robar para pagar. Ahí estuvo lo malo. Debí haberme enfrentado con ellos a tiro limpio, aunque me hubiesen matado. No habría rodado suciamente, no habría sido llevado a empujones por unos y otros.


  Power fue sintiendo que comenzaba a haber un punto de claridad en su cerebro. Se iba sintiendo auténticamente vencido y se dejó caer en una silla.


  —Creo que tienes razón. Sí, que pague quien pueda pagar, que paguen los que se llevaron casi todo y pretendían llevarse más. Cuando usted quiera, Hondo. Yo le iré señalando en dónde están los fallos.


  Al fin se iniciaba el trabajo constructivo que debía sacar al magnífico rancho de una situación económica que podía llevarlo al desastre.


  En poco más de un año se habían robado más de seiscientas reses, cuyo valor en pasto oscila entre los doce y los quince mil dólares.


  Johnny dijo a Power, cuando estuvo todo claro en aquel punto:


  —Ahora habremos de contar lo que se habrá llevado Adams.


  —Sí. Y que no habrá sido poco. Tenga cuidado en lo que se refiere a las compras. Yo las tengo registradas, cosa que él ignora. Y mucho cuidado también con la venta de caballos. Él se encargaba personalmente de ello.


  —¿Y el ganado vacuno?


  —En las ventas de ganado vacuno ha debido meterse en el bolsillo un buen puñado de dólares, pero eso no lo puedo precisar yo.


  —Eso se lo precisaré yo a Adams. Echaré un vistazo al ganado, recuerdo perfectamente las cotizaciones en mercado durante los últimos tres años. Y según la época en que haya sido vendido, así tendrá que sacar él.


  —Sí, es una buena idea. Será muy difícil engañarle a usted. Si se queda en el rancho nada más que tres o cuatro años, esto llegaría a valer el doble de lo que vale.


  —¿Una vez zanjadas todas las cuestiones pendientes, se quedaría usted con nosotros, Power?


  —Creo que no. Siento vergüenza de lo que he hecho. Sentiría que los demás me estarían mirando siempre en plan de burla o de desconfianza, aunque no se burlasen ni desconfiasen.


  —Por nosotros…


  —No es por ustedes, se lo aseguro. Después, «ella» se quedará por ahí. Cuando me viese se burlaría, me insultaría. Es lo que hace con Randall, con Cassel, con otros a los cuales ha arruinado.


  —¿Se refiere a Leanora?


  —Si, a ella. Es una auténtica arpía, aunque yo no lo quisiera ver. Mitchel ha dicho la verdad. Ella no me quiere ni me ha querido. Ni ha querido jamás a nadie. I


  —De acuerdo. Su posición es justa. Pero, ¿cree que ella le dará el dinero necesario para que nos pague?


  —Tiene que darlo, o verse implicada en el robo de ganado, puesto que bastantes de las reses desaparecidas de aquí, pasaban a los terrenos de ella, de los cuales iban saliendo luego poco a poco, según convenía.


  El juez Simpson, en silencio, iba tomando nota de todo lo que se estaba aireando referente a las anormalidades cometidas en tomo al ganado y la administración del rancho.


  —¿En dónde está Dale, Power? —preguntó el joven Hondo.


  —No se preocupe. Sé en dónde está. No está mal, ni tampoco bien. Lo haré venir. Se alegrará mucho de que esté usted aquí.


  Luego añadió:


  —Es él quien merece ser capataz.


  Apenas si habían terminado el trabajo, cuando la negra Mamie anunció que el almuerzo estaba preparado.


  Power fue invitado a almorzar, pero no aceptó; y dijo:


  —Debo verla a ella para que las cosas queden claras cuanto antes. Deseo irme lejos, permanecer aquí el menor tiempo posible.


  —¿Y yo? —preguntó Mitchel.


  —Usted comerá con los que fueron sus compañeros de equipo. No se preocupe, le respetarán. Es algo que si es necesario imponer, impondré. Respeto de todos para todos, comenzando por mí.


  Glenda se sentía profundamente satisfecha de cómo se desarrollaba todo.


  En un momento en que quedó sola con Johnny, se lo dijo:


  —Yo jamás habría sido capaz de deshacer este embrollo.


  —La verdad es que no resulta fácil. Tan pronto hay que zurrar sin compasión, como uno ha de tener comprensión y mostrarse muy flexible. Y tú habrías sido capaz de la flexibilidad y la comprensión.


  —También habría sido capaz de mostrarme dura; pero a mí me habrían arrollado. Carezco de tu fuerza, tu preparación. Y no soy capaz de recurrir r a los procedimientos de esa Leanora.


  —Estoy seguro de ello. Tú eres diferente.


  Bob, que llegaba en aquel momento tras haber estado conversando con la negra Mamie, intervino para decir como la cosa más natural y sencilla del mundo:


  —¿Por qué no os casáis? Así Johnny no tendría que irse jamás.


  Se sonrojó Glenda, que dijo con gran sentido de humor:


  —¿Y tú qué sabes? A lo mejor, si se casa conmigo le resulto inaguantable y tiene que huir de aquí para siempre. Se han dado casos…


  —Tú no eres inaguantable y yo creo que a Johnny le gustas.


  —Si piensas que le gusto a Johnny, ¿por qué no dejas que me lo diga él, si le parece bien decírmelo?


  Bob señaló un encogimiento de hombros y respondió:


  —Eso, allá vosotros. Yo lo he dicho, por si no os dais cuenta de que os gustáis.


  —¿Quieres decir, Bob, que yo también le gusto a ella? —preguntó Johnny en tono humorístico.


  —¡Bueno! Eso salta a la vista y no sé cómo no te has dado cuenta. Pero yo no quiero líos. Allá vosotros.


  * * *


  A la hora acordada, Cecil Adams parecía tranquilo cuando fue introducido en la oficina del juez Simpson.


  Esperaba en la oficina, además del juez, Glenda, Bob y Johnny.


  Extrañó a Adams que no estuviese también Power, pero no dejó verlo, gracias a su gran capacidad para el disimulo.


  —¿Todo dispuesto, Adams? —preguntó el juez.


  —Sí. Llevo todo al corriente, siempre. Únicamente faltaba poner un poco de orden entre algunos justificantes.


  Adams, con gran desenvoltura, como quien tiene tranquila la conciencia, extendió sobre la mesa del juez libros y documentos.


  El juez anunció:


  —Es el señor Hondo quien debe hacer la revisión, aunque se ha decidido que la haga en mi presencia.


  Adams señaló con un gesto que le era diferente que el fiscalizador fuese uno u otro.


  E inmediatamente, como quien tiene prisa de terminar, comenzó el informe de su gestión, apoyándose en datos que iba señalando, ofreciendo en la mayoría de las ocasiones los correspondientes comprobantes.


  A medida que avanzaba en su dación de cuentas iba sonriendo, considerando que no había pero que oponerle.


  Hasta que llegó un momento en que, cuando el informe tocaba a su fin, le interrumpió Hondo, para decir:


  —Todo eso está muy bien. Pero no concuerda con las notas que yo traigo, ni con ciertos informes oficiales que sobre cotizaciones de ganado tengo.


  Adams respingó ligeramente. Y opuso a continuación:


  —Bueno, las cotizaciones oficiales u oficiosas, no quieren decir que el ganado se haya vendido con arreglo a ellas.


  —Justamente. El ganado se puede vender más barato, o más caro. Depende de momento y de ganado. Pero la diferencia entre nuestra realidad y las cotizaciones conocidas, no puede ser mucha.


  —Bien, aceptado. Pero además, los justificantes…


  —Los justificantes se pueden falsear. Incluso de acuerdo con el comprador.


  —¿Quiere decir…? —preguntó Adams, enrojeciendo.


  —Calma, Adams. Hay demasiadas cosas poco claras. Y vamos a empezar con las compras realizadas para el rancho.


  Adams abrió los ojos desmesuradamente, auténticamente sorprendido.


  Johnny tomó uno de los justificantes presentados por Adams, lo cotejó con una de sus notas y fue punteando.


  Al fin dijo:


  —En este justificante figura casi exactamente el doble del material que entró en el rancho. Los precios resultan también un poco subidos con arreglo a la fecha, incluso con arreglo a hoy. El establecimiento es uno de los almacenes del ranchero y súper negociante Cal Carrell, con quien usted tiene buena amistad.


  —¿Qué quiere decir? ¿Que yo…?


  —Exactamente. Que usted ha robado a mansalva y no solamente por ahí.


  Hondo fue entresacando comprobantes y comparándolos con las notas de ingreso en el almacén del rancho.


  Cuando tuvo bastante pasó a las ventas del ganado vacuno.


  Y finalmente, ante el anonadado Adams, desfiló lo concerniente a la venta de caballos y yeguas, bastantes de cuyas ventas no figuraban en los libros del rancho, aunque los animales habían salido.


  —No irá usted a decir que Power ha vendido esos animales por su cuenta y que los hace figurar como vendidos por usted.


  —¡Pues sí lo digo! Algo así tiene que haber sido.


  —Es usted un indeseable embustero, Adams. Antes de venir aquí he comprobado con tres de los que adquirieron caballos… Y fue usted quien se los vendió personalmente. En una de las ventas le acompañaba Clen Mitchel.


  —Eso no lo podrá justificar nadie.


  Johnny se puso en pie y Adams le imitó a la vez que palidecía y cerraba los ojos, temiendo que podía llegar el momento de la violencia.


  Pero el joven, tras dirigirle una mirada despectiva, se acercó a una puerta y llamó con voz normal:


  —Mitchel, haga el favor de venir.


  Adams, al escuchar el nombre de su cómplice y darse cuenta de que no se trataba de una estratagema de Hondo, sino de una realidad, se desplomó en la silla en que había estado sentado, dejando caer los brazos.


  Mitchel, apenas hubo entrado, dijo dirigiéndose a Johnny, aunque hablando para todos:


  —Ya lo he oído. Ese fulano es lo más cínico y lo más teatral que he conocido. No se fíen de él.


  Adams dirigió una mirada implorante a su cómplice. Y éste dijo:


  —Es inútil la ficción. Sabe bastante más de lo que nos conviene a todos. Y está en condiciones de llegar a saberlo todo; será mejor que se sincere como hemos hecho yo y Power.


  Siguió un lapso de silencio.


  Y finalmente preguntó Adams a Hondo:


  —¿Qué quiere saber?


  —Vayamos por partes. Me interesa antes que nada aclarar la parte económica, establecer lo que usted ha robado y concretar el pago de lo mismo, a menos que prefiera verse picando piedra en una cantera del estado.


  Mitchel anunció a su cómplice:


  —Es abogado, no tiene nada de tonto. Es duro y se ensañará con usted a menos que usted se muestre sincero.


  —No podré pagar. He gastado mucho.


  —Usted ha sido manejado como un pelele. Recurra a quienes le han manejado y que le ayuden ellos.


  —No me ayudarán.


  —Peor para usted y para ellos. Vamos a lo que interesa.


  En aquella ocasión comenzó Johnny por las ventas de caballos, siguió con las de ganado vacuno y concluyó con las compras para el rancho.


  Sumó finalmente y dijo:


  —Ahí tiene; rebasa los veinte mil dólares, pero redondearemos y lo dejaremos en los veinte mil.


  —¡Es absurdo! No podré pagar.


  —Piénselo bien antes de decidir. Power lo hizo, decidió pagar y ha salido a buscar el dinero.


  Un hijo del juez Simpson anunció en aquel momento:


  —Nelson Power quiere ser recibido por ustedes.


  —Que pase —ordenó el juez.


  Entró Power. Mostraba algunas señales de violencia en la cara, pero sonreía con evidente satisfacción.


  Colocó un paquete sobre la mesa y dijo:


  —Es mi parte. Trece mil dólares. Quedamos en que los otros dos mil los pagaría Mitchel, ¿no?


  CAPITULO XIII


  Sin que le preguntasen, dijo Power con evidente satisfacción:


  —Cuando se enteró del motivo de mi visita, me lanzó a dos fulanos. No los maté. Los dejé fuera de combate.


  Sonrió y dijo a Johnny:


  —He aprendido mucho de usted. Y bueno, ella se lanzó entonces contra mí como un tigre…


  Tras breve pausa prosiguió diciendo:


  —Y le he dado golpes hasta que dijo que tenía bastante. Y pagó, ¿no había de pagar? Así me voy contento. Aún estaré por aquí tres o cuatro días por si me necesitan. Les avisaré mi marcha.


  No aguardó a más y salió tras un saludo dirigido a todos.


  Johnny preguntó entonces a Adams:


  —¿Ese ejemplo le sirve de algo, Adams? ¿O procedemos contra usted? Puede salir de aquí en busca del dinero. O procesado por robo y abuso de confianza.


  Adams dijo lentamente:


  —Power solo tenía que enfrentarse a una mujer. Y a un par de fulanos dispuestos a zurrar. Lo mío es más difícil.


  —No lo crea. Y le voy a dar un argumento.


  —¿Cuál?


  —Podemos procesar a Carrell por estas facturas falsas. Complicidad en el robo y abuso de confianza. Hay dos que están firmadas personalmente por él.


  —Cierto. No comprendo… Un hombre cuidadoso, que jamás se ha pillado los dedos.


  —La confianza pierde a los hombres. A usted mismo le ha perdido la confianza.


  —Sí, creo que tiene razón. Iré, intentaré lo que sea.


  —Ya conoce la disyuntiva. O paga, o irá a picar a una cantera del estado. Y no es agradable; ni por el trabajo, ni por los individuos con quienes habrá de convivir.


  —Sí, haré comprender a Carrell y a su socio que lo mejor es saber perder.


  —Justamente. ¿Quién es su socio?


  —Ya lo pueden suponer. Jerry Kendall. Van a medias en todo. Negocios sucios, derroches, diversiones… Creo que hasta van a medias en sus amigas. Las intercambian…


  —Eso no nos importa.


  —Ni a mí tampoco me importa. Pero dice bastante sobre la catadura moral de ese par de indeseables.


  —Pero usted ha trabajado para ellos.


  Adams suspiró y dijo;


  —Debilidades humanas. Y yo necesitaba dinero a toda costa.


  —Todos necesitamos dinero. Hay gentes que viven miserablemente y en ellos estarían justificadas algunas malas acciones. Pero su caso no era ése.


  —No, tiene razón.


  Se mostraba humilde; y Johnny recibió la sensación de que, si había tenido un momento de sinceridad, había vuelto a ponerse la máscara y estaba haciendo teatro.


  —Voy a ver qué logro —dijo Adams poniéndose en pie.


  —Le advierto que le vigilaré de bastante cerca. Pero aguarde aún un momento.


  —¿Qué sucede ahora?


  —No me dirá que ignora lo del ataque de que he sido objeto esta mañana. Entre los que montaron la trampa estaba Red Winter.


  Adams tragó saliva. Y respondió:


  —Sí, me enteré.


  —Usted era de los pocos que conocían mi presencia en esta oficina. Y fue al salir de aquí, ya lo sabe.


  —Sí… Le aseguro que no tuve nada que ver con eso.


  —¿Cree que fue cosa de Carrell y de Kendall?


  —Tampoco lo puedo decir.


  Tras un corto lapso de silencio dijo Johnny:


  —Power se ha salvado; pero temo que usted no tiene solución. No se quiere hacer cargo de la realidad. Y sigue haciendo su representación particular.


  —¿Puedo irme?


  —Sí. Y ya sabe en dónde me puede encontrar. O en dónde puede encontrar al juez Simpson. Es lo mismo para el caso.


  —De acuerdo. Buenas tardes.


  Cuando hubo salido, dijo Mitchel:


  —Yo no fiaría de ese individuo. Se habrán fijado que no me ha hecho reproche alguno. Pero yo, que lo he ido conociendo, sé que si hubiera tenido a mano un cartucho de dinamita, lo habría lanzado para que hiciera explosión a mis pies.


  —Estoy seguro de ello.


  —¿Puedo largarme?


  —¿Y por qué no?


  —Mañana a primera hora tendrán los dos mil dólares que me corresponden. Les aseguro que no intentaré huir. Entre otras cosas, porque sé que sería inútil. Pagaré mi deuda y quedaré tranquilo.


  Marchó Mitchel.


  Simpson, satisfecho de cómo se iban llevando las gestiones adelante, sin necesidad de emplear la violencia, dijo:


  —Esto va bien. Han recobrado ya casi la mitad de lo robado. Atkinson sabía bien lo que hacía al obligarlo prácticamente a venir. Confiaba en usted y sabía que se pondría al lado del muchacho. Y de la linda señorita Glenda, que resulta convincente, de verdad.


  Rieron todos la salida del serio juez, el cual añadió después de suspirar:


  —¡Ay, quién tuviera sus años, Johnny!


  Bob intervino en tono humorístico, dirigiéndose a Simpson:


  —Es inútil que diga nada, juez Simpson. Me huelo que se tienen miedo el uno al otro. Esta juventud no vale un comino.


  Volvieron a reír todos, no solamente por las palabras, sino por el tono sentencioso en que fueron pronunciadas.


  Adams había enviado recado a media tarde a Johnny diciéndole que tenía medio resuelta la cuestión pendiente, que hiciera el favor de aguardarle en el bar del hotel a filo de media noche.


  Cuando llegó Mitchel, poco después de las once y media, Johnny se había retirado a su habitación.


  Adams, que llevaba un paquete en las manos, muy semejante al que había llevado Power cuando estaban reunidos en la oficina del juez Simpson, no ocultó su desengaño.


  Y se dirigió al empleado que, solitario, se hallaba tras el mostrador de recepción.


  —¿El señor Hondo?


  —Ha estado ahí hasta hace unos minutos, muy pocos. Dio la impresión de que aguardaba a alguien.


  —¿Cree que puede estar levantado aún?


  —No cuesta nada con probar…


  —Puede ir tranquilo —dijo Adams—. Usted me debe conocer.


  —Creo que sí… Bien, iré a ver…


  Subió el empleado las escaleras sin prisas.


  Y Adams aprovechó para hacer señas a tres hombres, los cuales entraron para ir a situarse en el bar. Dos de ellos en el mostrador y el tercero en una mesita.


  Pidieron whisky al medio adormilado barman.


  Y a poco bajaba el empleado, el cual anunció a Adams:


  —Estaba levantado aún. Baja en seguida.


  Seguidamente se excusó, diciendo:


  —Vengo en seguida. Bien, el señor Hondo me dijo que usted era persona de toda confianza.


  —Gracias. Puede ir tranquilo.


  El empleado desapareció hacia el interior del hotel.


  Transcurrieron los minutos.


  Y Adams hizo señas a los tres hombres para que se situasen de forma que pudiesen tirar cómodamente a quien bajase por la escalera.


  Estaba convenida la seña para indicar a los pistoleros cuál era el blanco contra el que debían tirar.


  Pasaron algunos minutos más. Y tanto Adams como los pistoleros comenzaron a impacientarse.


  El barman dormitaba de nuevo.


  Cuando menos lo esperaban, apareció Johnny. Pero no por la escalera, sino por la puerta que daba a la calle.


  El joven, como si todo fuese normal, exclamó avanzando hacia Adams, al cual tendió su diestra:


  —¡Vaya, Adams! Pensé que las cosas se habían torcido y que no podría acudir a la cita…


  —Dije a filo de media noche…


  —Es cierto. Pero como debo madrugar y ese filo estaba a punto de caer ya sobre nosotros…


  —¿Ha traído eso? —preguntó Hondo.


  —Aquí lo tiene —respondió Adams alargando el paquete.


  La aparición de Johnny por donde menos lo esperaban, había destrozado el alevoso plan de asesinarlo cuando bajase la escalera solo, sin nada ni nadie que pudiese estorbar la acción de los pistoleros.


  Estos, que se hallaban pendientes de la escalera, comprendieron que el hombre que debía servirles de objetivo, era el que había entrado inexplicablemente por la puerta de la calle.


  Y giraron dispuestos a tirar, a no permitir que el otro pudiese tomar ventaja alguna.


  Adams, por su parte, comprendió en solo unos instantes que Johnny había esperado de él una acción como la que había preparado.


  Por eso el empleado del mostrador había desaparecido en el interior; por eso Johnny, en lugar de llegar por la escalera, había descendido por donde no podía él imaginar para aparecer por la puerta principal del establecimiento.


  Los cinco personajes dieron la sensación en unos instantes que se quedaban parados como si se detuviese el tiempo y con el tiempo, la acción.


  De pronto Adams, dándose cuenta de que los otros estaban dispuestos a tirar sin pensar que le podían herir a él, comenzó a gritar:


  —¡No ti…!


  Pero era tarde.


  Los tres individuos acudían a desenfundar sus «Colt» con el ahorro de movimientos de auténticos profesionales. Y tirarían a asegurar, sin preocuparse de si le daban a él o no, con tal de matar a Hondo.


  Este saltó con la agilidad de un tigre contra Adams y lo derribó al suelo de manera violenta, cayendo con él detrás de un mueble.


  Los pistoleros iniciaban casi en el mismo momento el tiroteo; y los plomos silbaban por encima de los dos cuerpos, rebotando contra la pared.


  Johnny había girado logrando un parapeto no muy seguro tras un sillón, e inició a su vez el fuego, valiéndose de los dos «Colt», desenfundados con fantástica rapidez.


  Las armas de los pistoleros variaron la dirección de los disparos para ir a centrarlos- sobre el lugar a donde Hondo había ido a parar, mientras el asustado Adams se revolcaba por el suelo, víctima de uno de los balazos, el cual le había producido una leve herida.


  Johnny sintió el roce de dos balazos, pero no por ello dejó de dar a los gatillos de sus «Colt», los cuales escupieron plomo y fuego con su habitual eficacia.


  Y los tres pistoleros fueron cayendo en rápida sucesión, no sin señalar antes trágicas sacudidas, gestos de sorpresa y de dolor, al sentir que llegaba una muerte a la cual no habían citado para ellos.


  Johnny, al ver que los tres pistoleros habían caído, se puso en pie rápidamente, sin acordarse siquiera de las leves huellas que las balas habían dejado en su anatomía.


  Y fue hasta Adams, al cual obligó a levantarse de un par de golpes.


  —¿El dinero está ahí?


  —Sí… Puede comprobarlo… Pero estoy herido…


  —No se le saldrán las tripas por la herida, pierda cuidado. ¿Y ellos? Porque adivino que ha sido cosa de ellos…


  —Deben estar ahí cerca; yo no quería, pero ellos me hicieron ver que si no le barríamos a usted, nos iba a tener siempre a su merced, nos haría chantaje.


  —Vamos delante, granuja. Y no se equivoque porque lo termino —dijo Johnny al cobarde Adams, empujándole y obligándolo a salir.


  No tardaron en descubrir a Cal Carrell y Jerry Kendall, que aguardaban cerca el resultado de su inicuo plan.


  Al descubrir que eran Adams y Hondo los que salían, y que Adams marchaba a la fuerza, con paso vacilante, cubriendo a Hondo, en principio iniciaron un movimiento para huir.


  Pero se volvieron de pronto mientras Carrell decía;


  —¡Sería nuestra perdición! Adams debe ser el primero.


  Desenfundaron los dos hombres en el lugar mal iluminado en que se hallaban y se dispusieron a tirar indiscriminadamente, para barrer tanto al enemigo como al cómplice de ellos.


  Una vez más, Hondo se produjo con la agilidad de un tigre, derribando a Adams y respondiendo al plomo y al fuego con el fuego y el plomo.


  Pero sus disparos fueron terriblemente certeros mientras los de los otros dos, sorprendidos por la veloz maniobra, se perdieron en el aire.


  Cayeron los dos indeseables, barridos por los balazos del joven.


  En la puerta del hotel apareció Glenda, la cual trató de taladrar con su mirada en la oscuridad.


  —¡Johnny! —gritó.


  —Aquí estoy, querida. Tranquila.


  Corrió la linda chica al encuentro de Hondo, quien a su vez se adelantó hacia ella.


  Ambos abrieron los brazos en un irresistible impulso. Y se abrazaron fuertemente.


  —He temido lo peor.


  —Pues no. Ha sido lo mejor porque ahora todo quedará tranquilo. Lo peor vendrá después…


  —¿Lo peor, aún…?


  —Sí, querida, nuestro matrimonio. El viejo zorro de Atkinson me admiraba, pero no me quería demasiado. Y me preparó esta trampa para que salvase el rancho para Bob, y para que me quedase con vosotros para siempre.


  —¿Tan poco valgo que consideras lo peor nuestro matrimonio?


  —Bueno, tienes unos argumentos que convencen a cualquiera —respondió Johnny volviendo a estrechar el abrazo al sentir el palpitar vital del cuerpo de ella.


  La gente comenzaba a acudir.


  Era como si despidiesen a la muerte y saludasen a una nueva vida mejor.


  



  FIN
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“GIENCIA FICCION”
debidas a la pluma de los autores que
mayor éxito han obtenido entre los
aficionados a este género
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